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Busca tu lugar




1. Ni trabajo, ni nada
Corro por la acera poniéndome aún la chaqueta. Muerdo la tostada que llevo entre los labios y se desliza a punto de caer al suelo, la cazo justo a tiempo de un zarpazo. La gente se cruza conmigo, algo apresurada, pero yo me abro paso entre ellos con urgencia, las calles están abarrotadas como siempre.
Suena el móvil que llevo en el maletín y resoplo sabiendo que no voy a llegar a contestar, así que no pienso molestarme en buscarlo.
Me detengo de golpe resollando por el cansancio y levanto el brazo para llamar a un taxi, no puedo seguir a este ritmo.
Le canto la dirección mientras subo y cierro la puerta con demasiado impulso, el taxista me mira acusatorio y soplo un mechón de mi pelo para apartarlo de mi ojo ignorando así su mirada.
—Tengo algo de prisa.
—Ya lo veo, ya…
Arranca y le da voz a la música, Camela me hace fruncir el ceño. Saco el móvil del maletín y miro la última llamada.
No puede ser, es de mi posible futuro jefe, tengo una entrevista de trabajo a la que llegaré tarde.
Pulso la rellamada y espero un par de tonos.
—Diga.
—Soy Esther, tengo una entrevista en diez minutos con usted y he recibido una llamada.
—Sí, era para decirle que no venga, el puesto ya está cubierto.
—Perfecto.
Cuelgo cabreada sin esperar respuesta. Me incorporo en el asiento y pido al taxista que se detenga, se desvía hacia la acera y pone los cuatro intermitentes mirándome por el retrovisor. Le pago y bajo observando a izquierda y derecha para ubicarme. Después de unos segundos ya sé dónde estoy y empiezo a caminar sin prisas hacia mi casa.
Volveré andando, no debería invertir dinero en taxis.
Camino cabizbaja y mirando mis zapatos adelantándose el uno al otro. Sé que no voy a encontrar trabajo. Tal vez necesito cambiar de ciudad.
Me giro hacia un escaparate y antes de ver lo que hay detrás del cristal observo mi silueta, me he vestido de azul marino, con un traje chaqueta y una camisa a medio abotonar, me he recogido el pelo en una coleta apretada, demasiado clásica y elegante, que ya va soltándose. Odio este trabajo, ese que no tengo y me gustaría encontrar.
Dirección y administración de empresas no es lo mío. Mis zapatos planos han visto mejores tiempos y mi cuenta bancaria también.
Resoplo y vuelvo a iniciar la marcha, justo cuando voy a girarme me doy cuenta de que el escaparate es una inmobiliaria y que una de las fotos es de mi salón.
Me giro de golpe para asegurarme, sí, ese es mi sofá. Me acerco un poco más.
—¿Qué coj…?
Entro en la inmobiliaria y dejo mi maletín con fuerza sobre la mesa de cristal, de diseño moderno, donde está trabajando una chica demasiado joven. No es que yo sea muy vieja, a mis treinta y dos años, pero esa niña debe tener dieciocho como máximo.
—¿Desea algo?
—¡Deseo saber quién ha anunciado la venta de mi casa sin mi consentimiento!
Miro la silla que tengo delante, es extraña y parece incómoda, pero me siento en ella sin dejar caer del todo el peso de mi cuerpo.
—¿Cuál es el anuncio de su casa? —Ha abierto tantísimo los ojos que parece que se le vayan a salir de las órbitas, al mismo tiempo que se ha levantado—. No podemos vender nada sin el consentimiento del propietario.
—¡Esa! —Señalo con el dedo, notando como el corazón bombea en mi pecho con fuerza—. La que tienes más cerca de la puerta.
La chica se sienta y se pone a teclear, gira la pantalla del ordenador y me muestra una foto de mi baño, otra de mi cocina y otra de mi salón. Me llevo la mano a la boca y ahogo un gemido.
—¿Es esta?
Asiento apesadumbrada, no sé qué está pasando, pero vivo ahí desde hace dos años y nadie me ha comunicado su posible venta y mucho menos nadie ha entrado a hacer esas fotos.
—No sé quién ha tenido la desfachatez de entrar a fotografiar mis cosas.
Los dueños me la han jugado, pero bien, deben haber entrado cuando yo no estaba.
—Pues, señora, han sido los dueños de la propiedad, el señor Salazar.
—¿Es legal que haya entrado en el piso, sin que yo estuviera, a hacer las fotos?
—No… y posiblemente fuimos hasta de la agencia a hacerlas, sin saber nada de este asunto.
Mi cabeza parece un hervidero ahora mismo, tengo ganas de ir a buscar al señor Salazar y arrancarle el poco pelo que le queda. En la inmobiliaria también telita con ellos. Aunque no sé si eran conscientes de la encerrona. Agarro el maletín con rabia y me levanto notando que la silla se remueve bajo mi peso. Doy pisadas fuertes y al llegar a la puerta me giro a mirar a la chica.
—Debería buscar un abogado, señora… —me asesora ella.
Salgo indignada y con prisas para volver a mi casa, esa en la que ya no puedo ni dormir tranquila porque el señor Salazar tiene llaves de la puerta principal.
Un abogado significa un gasto, dinero que no tengo, un juicio aún más dinero y si pierdo el juicio a la mierda con todo. No puedo permitirme hacer nada con todo esto.
Lo que sí puedo permitirme es un cerrajero. Me desvío caminando con prisas hasta la ferretería que conozco de toda la vida y entro para pedirle que venga a cambiar la cerradura. Al llegar y hablarlo con el dueño de la ferretería, el hombre viene conmigo para hacer el trabajo. Suele cerrar cuando le llaman de urgencia. Esto también va a salirme por un pico.
Entro en casa y se pone a trabajar, en un momento tengo llave nueva y un pellizquito considerable de menos en mi cuenta.
Cojo el teléfono al marcharse el cerrajero y marco el número de mi padre. Al tercer tono descuelga con un «Eh» desganado.
—El dueño de mi casa se ha colado en ella sin mi permiso y cuando yo no estaba, ha estado haciendo fotos de mis cosas y ha puesto el piso en venta.
—¿Que ha hecho qué? ¡Eso es ilegal!
—Papá, lo sé, ¿por qué crees que te estoy llamando?
—Porque soy tu padre y me quieres.
—Eso también, pero lo de mi casa es más importante.
—Te puedes venir a vivir a la mía. No gastarías en alquiler.
—Cuando te mueras me la dejas en herencia.
—No, se la voy a dejar a una ONG de dueños que entran en casas alquiladas para hacer fotos de bragas tiradas por el suelo.
—¡Papá! ¿Nos centramos?
—Ahora voy y hablamos con ese señor. ¿Dónde vivías? —Y antes de poder contestarle me cuelga riéndose a carcajadas.
Encima ahora mi padre con la guasa, esto es el no va más. No me dan el trabajo, mi casero ha entrado en mi casa sin permiso y la ha puesto en venta y mi padre se cachondea de mí. Solo me falta conocer al amor de mi vida y que le caiga un rayo en el acto.
Camino cabreada de un lado a otro hasta que oigo el timbre de la puerta. Al echar un vistazo por la mirilla me encuentro con un chico joven, delgado y altísimo al otro lado, con los brazos cruzados sobre el pecho.
Por un momento pienso si abrir o no, tengo mis dudas de quién pueda ser ese hombre que espera que le abra y de si puede ser que haya venido a venderme algo.
Abro con cautela y le miro con el ceño fruncido.
—Hola, soy César.
No contesto esperando que diga algo más, asiente lentamente y levanta una ceja.
—César Salazar, el hijo del propietario.
Sé que mi mandíbula acaba de tropezarse con el suelo porque se me ha desencajado en algún momento.
—¿Tienes la cara dura de presentarte en mi casa?
—Han llamado de la agencia y… ¿Puedo pasar?
Me interpongo entre él y la entrada, me saca casi dos cabezas, así que es algo incómodo.
—¿Vas a hacer más fotos? —digo envalentonada.
—Ha sido mi padre, nosotros no sabíamos nada, ¿puedo explicarme?
—¿Tiene explicación?
Asiente y avanza un poco para abrirse paso. Mi padre está justo en el rellano y me aparto para dejar entrar a ambos.
—¿Has llamado a un abogado para que venga a tu casa? ¡Hija… te va a costar una fortuna!
—Es el hijo del señor Salazar.
Los dos cruzamos los brazos sobre el pecho y miramos a César con cara de «Qué narices haces en mi casa» Miro a mi padre para constatar que sí, está justo en la misma pose que yo.
—¿Me dejan explicarme? Mi padre ha hecho las cosas mal, se nos ocurrió vender el piso, pero cuando finalizase el año de contrato, claro está.
—Y por eso decidisteis ser unos delincuentes. ¿Desde cuándo tenéis una llave?
El chico levanta las manos a la defensiva.
—Yo no sabía que teníamos una llave. Y mucho menos que mi padre vendría a hacer fotos de tu casa. Hemos retirado la propiedad de la inmobiliaria y las fotos, por supuesto.
—¡Asunto arreglado! —dice mi padre dándose una palmada en la pierna.
—¿Seguro? Porque yo lo único que puedo ver es que un señor que no me conoce de nada, solo de alquilarme esto, se ha metido en mi hogar y a saber lo que ha tocado, cogido y fotografiado.
Me enciendo por el enfado. El chico de ojos grises me mira de tal forma que empieza a ponerme nerviosa.
—Esther te llamas, ¿verdad?
—Para ti, señorita Esther. —Le miro con los ojos entrecerrados y los brazos en jarras.
—Mi padre no tiene excusa, pero puedo ayudarla a que no sea un problema.
—¿Y a qué abogado le vamos a contar todo esto?
Los tres nos quedamos mirándonos y el muchacho asiente y se da la vuelta para salir del piso.




2. El trato
—Espere un momento, espere. —Lo detiene mi padre agarrando a César del brazo.
—Entiendo que van a denunciarnos.
—No, o tal vez sí. Si usted nos pone las cosas fáciles, podríamos meditar el asunto.
El gesto de mi padre es casi de piedra, no sabes si está de broma, si está esperando el menú del McDonald’s o si quiere que le paguen la pensión. Menudas palizas nos daba al cinquillo, tiene práctica en aparentar frialdad.
—¿Se refiere a que les compensemos económicamente por las molestias?
—¡Vaya! Eres un chico muy listo. ¿Tienes novia? —¿Acaso mi padre empieza a desvariar?
Noto mi boca casi desencajada con lo que se acaba de insinuar en mi salón, pero al mismo tiempo veo como mi padre asiente y ahogo un quejido chirriante tan extraño, que ambos se giran a comprobar que he sido yo.
—¡Papá! ¿Estás loco? Ni de coña acepto yo un soborno por parte de estos indeseables.
—¿Podríamos estar hablando de seis meses de alquiler? —contesta César con una pregunta mirando a mi padre e ignorando mis palabras por completo.
—¡Hombre!
Mi mente ya está haciendo cuentas y mi padre sonríe efusivamente, pero sin claudicar.
—No le queda más contrato que seis meses, ¿verdad, señorita Esther?
—Pues lo tengo claro. Seis meses de alquiler y la invita a cenar.
He oído lo que ha dicho, pero no estoy segura de si ha dicho lo que he oído. Así que agarro a mi padre de la manga y hago que se gire para que me mire.
—¿Qué has dicho, papá?
—¿Cómo dice, señor? —preguntamos casi a la vez.
Se remueve inquieto rascándose el mentón nervioso, al menos muestra un poco de vergüenza el viejo.
—A ver, ya que estoy haciendo yo el trato, pues pensaba que podía buscarte un marido.
Se rasca la nuca y agarra la mano de César chocándosela efusivamente.
—¿Seis meses, cariño? —pregunta mirándome.
Solo puedo asentir atónita mientras veo como han cerrado un trato que aún no es efectivo.
—Puedo redactar un contrato para que todos los puntos queden claros. Mañana se lo traeré para que lo firme. Señorita Esther, señor. Que tengan un buen día.
Y César sale de mi piso casi escopetado, pensando que tal vez terminaremos pidiéndole más dinero, lo que no habría estado nada mal.
—¿Papá, sabes que hubiéramos podido denunciar y sacar mucho más?
—¿Tienes dinero?
Niego con la cabeza pensativa, tampoco tengo trabajo, así que no pagar el alquiler va a venirme muy bien.
—¿Has ido a esa entrevista? —continúa interrogándome.
—No, me han llamado antes de llegar para que no fuera.
—Pues que no se hable más, no te quiero viviendo en mi casa.
Termina la frase y se planta casi en la puerta para marcharse. Gira sobre sus propios talones y me mira.
—Búscate un trabajo.
Da un paso fuera de mi piso llevándose la puerta con él y cierra de un portazo, dejándome sin opción a réplica.
Me siento en mi sofá y abro el portátil sobre la mesa baja que tengo delante. Necesito cambiar de vida, no me gusta la que tengo. Tal vez podría irme de viaje, si me lo pagase alguien. O igual debería cortarme el pelo, lo tengo demasiado largo e insulso. Doy una vuelta por Facebook, luego miro en Instagram, mi mente va dando tumbos por las posibles ofertas de empleo que podría encontrar y no encuentro.
El alquiler de un bajo comercial llama mi atención, paso el ratón sobre la propiedad, pero no llego a abrirlo, mientras miro las dos ventanas del escaparate y la pequeña puerta que hay entre ellas. Imagino lo que sería ser la propietaria de un negocio. ¿Cuál me iría bien?
Saco el móvil de mi bolsillo y le mando un mensaje de audio a Sara, mi mejor amiga. Aunque mis ojos no se apartan de ese bajo comercial.
—¿Te puedes creer que no me han cogido en el trabajo?
—¿Qué piensas hacer ahora? —responde curiosa.
—¡Espera! ¿Te puedes creer que mi casero se ha colado en mi casa, para hacer fotos y ponerla a la venta, cuando yo no estaba?
—¿Qué? —grita pegada al micrófono del móvil.
—¡Espera! ¿Te puedes creer que ha venido el hijo del propietario para negociar?
—¿Hay más? —replica.
—¡Sí! Mi padre ha negociado con él y al final el muy cascarrabias le ha dicho al chico que me invitase a cenar y que me estaba buscando marido.
Un montón de iconos de mujeres tapándose la cara es la única respuesta que recibo.
—Al final, seis meses de alquiler gratis, mañana traerá el nuevo contrato, eso sí, cuando termine tengo que irme.
—¿Ahora tienes que buscarte otro sitio donde vivir?
—¿Es lo único que has sacado de todo lo que te he explicado sobre mi día de mierda?
Pulso sobre la propiedad y se abre una ventana de la misma inmobiliaria donde he estado hace un momento.
—Eso y que posiblemente has ligado —contesta mi amiga con ironía.
—¡Sara! Mi día de mierda solo tiene tres horas de vida.
—No quiero ni pensar lo que te espera antes de acostarte.
Resoplo con su respuesta mientras paso las fotos del bajo comercial y empiezo a imaginarlo lleno de ropa bonita y estanterías decorativas, mostradores de madera y gente pululando entre las perchas.
—¿Me ves detrás de un mostrador en una tienda de ropa?
—¿Vas a ponerte a trabajar de dependienta? Esos puestos solo se los dan a niñas de dieciséis o dieciocho años.
Me recuesto en el sofá sin quitar la vista de la posible tienda, imagino cómo estaría pintada y mil cosas más, dejando de lado la conversación y al darme cuenta le mando otro audio.
—Quiero montar la mía.
—¿Tú no tienes estudios?
Lanzo el móvil y me pongo a mirar el local con más calma. Al momento suena el timbre de mi casa, ¿se me ha olvidado mencionar que Sara vive en el piso de arriba? Me asomo a la mirilla y ahí está.
—¿Estás zumbada? Pasarías de ganar un sueldo fijo a vivir al límite, día que no entre nadie, día que pierdes dinero —refunfuña mientras entra en mi casa y se deja caer en el sofá despatarrada mirando la pantalla del portátil.
—¡Entra! ¡Tranquila!
—Una cerveza estaría bien —ironiza, con una sonrisa enorme.
—¡Tienes la cara muy dura!
—Si yo te contara…. Quiero ser tu socia.
—Ni de coña.
—No tengo trabajo y tu idea me gusta. Además, no tienes dinero y yo sí.
Ahí me ha pillado, miro el ordenador, luego la miro a ella. De esta forma empieza nuestra maltrecha sociedad. Digo maltrecha, pero no estoy segura de que lo sea aún, ya que no hemos empezado a trabajar juntas. Estiro mi mano hacia ella y nos damos un buen apretón, ambas dibujamos una gran sonrisa y me siento a su lado en el sofá para explicarle mi plan.
Al día siguiente, a las once, tenemos una cita con la inmobiliaria, estamos puntuales en la puerta y la chica que me atendió el día anterior se asusta al verme.
—¿Ha tenido más problemas, señora?
—¿Te ha llamado señora? —recalca Sara.
—La he oído.
—Te ve mayor…
Le estampo un codazo en las costillas que le hace perder el aliento y la miro por el rabillo del ojo mientras nos acercamos a la mesa.
—No he tenido problemas, está todo solucionado, somos sus clientas para visitar el bajo comercial, hablamos ayer por teléfono.
—¡Ay! Es verdad. Dame un momento que aviso al comercial.
La muchacha se asoma a una puerta que hay al fondo de la inmobiliaria y murmura algo. Un chico fuerte y alto aparece tras ella y se acerca a nosotras.
—Hola, me llamo Carlos. —Su sonrisa perfecta va dirigida a Sara que lo mira con ojos de corderito. Se agarran la mano lo que me parece una eternidad y me sale la vena malvada y carraspeo para que se suelten.
—Yo soy Esther. ¿Usted es el que vino a hacer las fotos a mi casa sin mi permiso?
La chica del otro lado de la mesa se pone tan roja que estoy segura de que fue él.
—Lo siento, señora. No sabía que había una inquilina y que no teníamos permiso. Aurora me lo contó. Siento mucho los inconvenientes. ¿Puedo hacer algo para ayudarla? Me llamo Carlos, por cierto —dice muy nervioso.
—Todo solucionado, venimos a ver el bajo comercial. —Solo tenía ganas de que esos dos dejasen de babear el uno por el otro.
—Te ha llamado señora también —susurra Sara, burlona. La miro con mala hostia.
—Sí, por supuesto. —Carlos se dirige hasta una de las mesas y rebusca en una caja que había sobre ella, después de un momento saca unas llaves y agarra su chaqueta—. ¿Vamos?
Las dos lo seguimos mientras él nos explica dónde está situado, las condiciones en las que se encuentra y nos va hablando sobre el barrio. Sara asiente y lo mira como si fuera un dios y a mí me dan ganas de volver al ataque.
Justo cuando llegamos a la puerta no puedo mirar otra cosa que no sea la fachada gris, las dos ventanas cuadradas que llegan casi al suelo y son muy amplias, y la puerta en la que ya puedo visualizar una campanilla que nos avise cuando entre alguien. No. Una campanilla no. Un carrillón de viento, esos palitos decorativos que al moverlos tintinean. Me encanta ese sonido.
El chico nos abre la puerta y entramos para encontrarnos con un espacio muy amplio. Hay dos mostradores, uno está volcado y el cristal de arriba está roto. Pasamos junto a Carlos y como buen caballero avisa a Sara de que vaya con cuidado, para que no se corte. A mí que me den. Me río para mí misma pensando que esos dos tal vez terminarán teniendo algo. Pasamos a la trastienda, ya la llamo así, es un almacén amplio con estanterías a ambos lados y otra puerta al fondo.
—¿Qué hay al otro lado? —Señalo la puerta de enfrente.
—Es una salida trasera. Las estanterías se las pueden quedar, son del último inquilino y no quiso llevárselo.
Nos está explicando los metros del local, también comenta algo, sobre si tenemos que hacer obras, nos convendría llamar a un arquitecto, pero no lo necesitamos.
—El asunto del alquiler —me quedo un momento pensando—. Si necesito tiempo para pintar y hacer algo en la tienda, ¿tendría que empezar a pagar inmediatamente el alquiler? ¿O se esperaría a abrir el establecimiento?
—Tendríamos que hablarlo con el propietario, normalmente se puede dejar algún mes de carencia para las obras del local.
Asiento dando a entender que me he enterado de todo, tengo tantas dudas, que me duele el estómago solo de pensarlo.
—¿Se podría empezar a pagar el día de la apertura? —vuelvo a formular la pregunta de forma distinta para darme tiempo a pensar.
—Sí, pero sería algo que deberíamos estipular en el contrato.
—Me gusta lo que veo —murmuro.
—¿Entonces nos lo quedamos? —pregunta Sara mirando los estantes fuertes del almacén.
Mi amiga ha respondido demasiado entusiasmada, no quiero que el comercial piense que estamos muy interesadas.
—Quiero pensarlo un poco.
—Tengo dos visitas más —dice Carlos sonriendo como una víbora. ¿Las víboras sonríen?
—Pero nosotras estamos muy interesadas —comenta Sara.
Tiro de su manga y me la llevo dejando a Carlos en el almacén. Salimos a la calle y me detengo para mirarla a los ojos.
—Sé que el pipiolo te ha molado, ¡céntrate! Solo quiere alquilarnos esto. No debemos mostrar demasiado interés, sin embargo tú… puedes decirle que nos lo reserve solo unas horas porque necesitamos hablarlo. Ya que vamos a ser socias.
Sara solo asiente, mira mis labios y luego al suelo como si no entendiera nada de lo que le digo. Tiro de su manga de nuevo y me mira a los ojos.
—Voy… voy… —replica pensativa.
Camina arrastrando los pies, hasta que se vuelve a encontrar con Carlos, lo mira con intensidad, se pasa la lengua por el labio superior, luego remete un mechón de pelo tras la oreja y vuelve a mirarlo. Me acerco y me planto tras ella esperando que actúe y murmura:
—¿Nos podrías dar unas horas para hablarlo?
—Claro, no hay problema. ¿Me das tu número y te llamo luego? Antes de la siguiente visita.
¿No sería más fácil que él nos diera una tarjeta? Espero paciente a que Sara le dé su número y luego nos vamos andando hasta casa. No vivimos lejos, así que en un momento estamos en mi sofá tomándonos unas cervezas.
—Tengo que hablar con mi padre —pienso en voz alta preguntándome a mí misma si debo o no hacerlo.
—¿Qué pasa, te tiene que dar permiso?
—No, pasta.
—Llámale.
Ella siempre tan directa. Llamo y espero los tonos miro a mi amiga y sonrío traviesa.
—Te mola Carlitos…
—¡Déjame! —Se desentiende con un manotazo y bebe del botellín.
Mi padre contesta al otro lado y le suelto toda la artillería de golpe. No responde durante un momento.
—¡Papá! ¿Estás bien?
De pronto llaman al timbre y Sara se levanta a abrir, mientras mi padre se llena la boca de réplicas y excusas que no me gustan ni un pelo, me giro para tropezarme casi de morros con César. Cuelgo el teléfono dejando a mi padre con una retahíla sobre “trabaja y vive tu vida”.
—Traigo el contrato.
Sara ya empieza a babear, me asomo para mirar detrás de César y hacerle un gesto a mi amiga.
—Acuérdate de Carlitos, dos a la vez no se puede.
Me saca la lengua y vuelve al sofá.
—¿Me dejas ver?
Me tiende el contrato y se sienta junto a Sara, que está mirando nuestro futuro local en el ordenador.
—¿Vais a montar algo?
—Queremos montar una tienda de ropa —le dice.
Voy leyendo el contrato hasta que en la última cláusula leo «cena pendiente de confirmación», aprieto la mandíbula cabreada a punto de estallar.
—¿Esto qué es? —digo escandalizada señalando la última línea del contrato.
Su sonrisa brilla tanto que podría apagar las luces y seguiría viendo el mobiliario de mi sala, pero lo que más me asusta es su mirada, porque se clava en la mía y me deja paralizada, sin aliento. Un hormigueo me atraviesa la columna y me siento en uno de los pufs del salón.
—La última cláusula que negocié con tu padre.
—¿Estás de coña?
—¿Lo cambiamos por otra cosa?
Sara se levanta curiosa y me arranca el contrato de las manos, se pone a leer donde tenía el dedo y empieza a reír con ganas.
Durante un momento dudo de mi existencia, de mi futuro y de mi pasado. Miro a César, que tiene el boli en la mano y le da al clic una y otra vez.
—¡Para! —levanto las manos y me da la locura más grande que pueda darme en la vida.
Me pongo a explicarle el asunto de la tienda y le digo que necesito capital para empezar, él asiente sin decir palabra. Sara me mira atónita, pero tampoco se pronuncia. Explico todo lo que veo en la tienda, la ropa, los colores, las estanterías y al terminar, César asiente.
—Yo lo veo así: dices que necesitas capital para un proyecto, yo te acabo de regalar seis meses de alquiler y no quieres cenar conmigo… —Se golpea el labio varias veces con el boli y luego sonríe de oreja a oreja.
—No me gusta esa sonrisa.
—Las tengo peores. Te propongo algo. Bajamos el alquiler a tres meses, también te presto el dinero que necesitas y me lo puedes devolver en cómodos plazos sin intereses, y por supuesto cenamos mañana.
—¡No voy a cenar contigo! —gruño exasperada.
—Pues no hay trato.
Se encamina hacia la puerta arrancando el contrato de las manos de Sara.
—Te recuerdo que aún puedo denunciarte.
Se queda paralizado, mis palabras lo anclan al suelo y se gira a mirarme.
—¿Qué sugieres?
—Mis seis meses de alquiler, mientras busco otro sitio donde vivir. Tachamos lo de la cena y ya me apaño yo con mi vida.
—¡Pero Esther, necesitamos el dinero! —grita Sara.
—No me vendo… Ya buscaré otra opción.
César pone mucha atención mirándonos a una y a otra. Me fijo en su ropa y sus vaqueros marcan sus muslos, que me parecen de lo más sexis, el calor sube por mi cuerpo hasta estallar en mi cara. Me giro para que no se me note y paseo un momento por mi pequeño salón.
—Te propongo ser un socio inversor.
Doy una vuelta de ciento ochenta grados para mirarlo sorprendida, me explica que me prestará el dinero y que acordaremos una forma de devolución, además de unos beneficios netos de un tanto por ciento que resolveremos ante un notario.
—Creo que me gusta la idea, pero deberíamos hablarlo con más calma, no sé si fiarme.
—¿En la cena? —Sus ojos brillan desafiantes esta vez.
—Vale —claudico reticente, sabiendo que necesito aclarar los puntos.
En ese momento, el teléfono de Sara suena y ambos miramos como suelta un gritito feliz.
—Es Carlos. ¿Qué le digo?
—Es el chico que nos alquila el local, el de la inmobiliaria —explico.
—Pues tendrás que decirle que sí —contesta nuestro nuevo inversor.
De pronto tengo dos socios para mi negocio y aún no sé si va a dar beneficios.




3. La primera cita
Estoy plantada en la puerta del restaurante esperando a que llegue César. ¡El chico no sabe que existen relojes!, aunque remarcó mucho el tema de «Tienes que estar en el restaurante a las nueve».
Empiezo a ponerme nerviosa y me remuevo tirando de mi chaqueta con impaciencia, creo que voy a largarme, este hombre solo nos ha tomado el pelo.
Maldigo decidiendo que puedo irme sin remordimientos y pensando que tal vez tendré que pedir un préstamo.
Uno de los camareros se asoma a la puerta y al verme, levanta la mano para llamarme. Resoplo y voy hasta donde está.
—¿Es usted la señorita Esther?
—Sí, soy yo.
—La están esperando dentro.
Me ruborizo tanto que no sé cómo puedo soportar el calor que desprenden mis mejillas. Me dirijo hacia la mesa donde me espera César, justo detrás del camarero, y voy con la cabeza agachada, sin mirar a ningún lado, solo la punta de mis zapatos.
Sara me ha dejado el modelito, un vestido sencillo por encima de las rodillas de color azul celeste de manga larga y unos zapatos del mismo color, con unos tacones considerables.
—Estás muy guapa. —Se levanta para recibirme y el camarero me retira la silla.
—Tú también —digo sin pensar y aprieto los puños en cuanto lo suelto. Soy una floja.
Al levantar la vista veo que está sonriendo por mis palabras mientras me llena la copa de vino.
La camisa de botones negra que lleva le hace parecer más sexi de lo que ya es.
—¿Te gusta el vino? —pregunta mostrándome la botella esperando que lo pruebe.
—Lo odio.
Los dos nos retamos con la mirada por unos segundos, él con una ceja levantada y una media sonrisa divertida, yo empujándole mentalmente a que se beba mi copa, porque yo no lo haré.
—¡Camarero! —El hombre se acerca y nos mira—. Llévese el vino y tráiganos…
Me señala con la mano para que pida y me quedo tan sorprendida que no sé qué decir.
—No sé…
—¿Cerveza? —pregunta.
Asiento casi con miedo y César pide dos tercios.
—Te hubieras podido beber el vino.
—Lo odio también, lo había pedido pensando que te gustaba.
Estallo en carcajadas y César se une riendo con ganas. Me doy cuenta de que somos el centro de atención de todos e intento controlarme.
Durante la cena hablamos de la tienda. Le planteo mis dudas, por ser tres socios y al mismo tiempo mi falta de solvencia en estos momentos me frena mucho. Terminamos hablando, no entiendo por qué, sobre mi antiguo trabajo y lo que me estaba costando encontrar un puesto que me hiciera sentir cómoda.
Él me cuenta que es dueño de una cadena de gasolineras con algunos hoteles de carretera, que ha sido todo fruto de su esfuerzo y que jamás le han regalado nada.
Hablamos sobre cómo podría ser nuestro contrato. Para él sería como una inversión, no quiere trabajar en el negocio, aunque sí que quiere ver beneficios.
Salimos del restaurante, donde César no me ha dejado pagar y paseamos por la acera con pasos muy lentos mientras charlamos abiertamente sobre temas que ya no vienen a cuento y descubrimos que fuimos al mismo instituto, pero él era tres años mayor que yo.
También hablamos de locales de fiesta donde nos hemos movido y estamos seguros de que hemos coincidido en algunos, aunque no en la misma noche.
Al llegar al portal del edificio donde vivo, mira hacia arriba con el ceño fruncido.
—Siento tener que echarte de tu casa.
—Y yo… Me encanta vivir aquí. Es tuya y tienes todo el derecho a querer venderla.
—¿Y si la tienda va bien y me la compras?
Cierro los ojos tratando de imaginar cómo sería eso y sonrío sintiendo una felicidad ajena que sé que no me pertenecerá nunca, pero disfruto de ella un poco más.
—Seguiré soñando, ¿vale?
De pronto noto sus labios sobre los míos, no he abierto los ojos y me ha pillado totalmente desprevenida. El calor de su aliento rozando mi rostro mientras se apodera por completo de la situación, deslizando su lengua en mi boca. Un hormigueo despierta en mi interior y me siento tan llena de deseo que me gustaría invitarlo a subir, mi cuerpo está temblando por la anticipación de lo que muestra con un solo beso. Se pega a mí rodeándome la cintura con su brazo largo y fuerte y gimo sintiendo que estoy excitada.
—¿Me invitas a subir?
Deseo decirle que sí, tirar de su camiseta y hacer que nos engulla el edificio.
De repente recuerdo que vamos a ser socios. Me tenso y me aparto mirándolo a los ojos muy seria.
—No creo que sea bueno que nos liemos si vamos a tener un negocio juntos entre manos. —Frunzo el ceño, sintiéndome frustrada y resoplo. ¡Maldita moral estúpida!— ¿Esa gilipollez la he dicho yo?
César sonríe y estira su brazo para detenerme.
—Creo que voy a tener que ir despacio contigo. Primero seamos socios y amigos.
Se inclina sobre mí y me vuelve a besar. Yo gimo casi derritiéndome y él me aprieta el culo con la mano.
—Para… para… ¿Este es tu concepto de amigo?
—No, es el aviso de lo que vendrá.
Resoplo y me giro para abrir y entrar en el portal del edificio, rodea mi cintura y tira de mí para volver a besarme.
—Vale… o subes a mi casa y terminamos esto, o lo dejamos aquí y somos amigos… pero si subes no seremos socios.
—¿Tú qué prefieres?
—¡Maldito! —le doy una palmada en el pecho y ríe, haciendo que mi cuerpo tiemble con ese sonido—. Lo quiero todo.
—Lo puedes tener, eres tú la que está poniendo los límites. Yo solo te tiento para que caigas en mis redes.
—¡Ah! ¡Eres la serpiente del Edén!
—Claramente… —Su maldita sonrisa provocadora me hace cosquillas en el vientre.
—Lárgate…, amigo
—digo con retintín.
—Llámame si necesitas cualquier cosa, cenar, dinero, un beso…
Le doy otra palmada y entro en el edificio dejándolo fuera riendo a carcajadas.
Al llegar a mi piso me tumbo en el sofá y repaso mis labios con los dedos. Aún están ardiendo por el calor que les ha dado César. ¡Cómo besa!
—¡Maldito! —Pataleo en el sofá tapándome la cara y sintiéndome muy feliz.
He quedado con Sara mañana para ir al local. La fianza la pago yo, ya que es el único dinero del que dispongo. Luego ella y César ponen la pasta a partes iguales. Y a partir de ahí podemos empezar a hablar de diseño, decoración, pintura y compras. Estoy deseando ponerme en marcha.
Suena mi móvil y descuelgo sin mirar, son las doce de la noche, así que lo hago sin pensar.
—¿Señorita Esther?
—¿César? —pregunto extrañada.
—No es justo, yo tengo que llamarte señorita y tú a mí ¿César? ¿Simplemente César?
Su voz burlona me hace sonreír.
—¡Cállate! ¡Deja de hacer el tonto! ¿Qué quieres?
—Quería contarte algo, somos amigos, ¿no? —Hace una pausa que me está matando.
—¿Qué? —replico para que continúe.
—Podría contarte que hoy he salido a cenar con la chica más maravillosa que he conocido.
—¿Estás loco? —«¿Está contándome nuestra cena?» 
—¿No quieres escuchar a un amigo?
Me vuelvo a tumbar en el sofá y me tapo los ojos con la mano.
—Continúa.
—No sé si puedes aconsejarme, la chica me gusta, lo malo es que parece ser que quiere que esperemos por un asunto de negocios… ¿Ves normal esto?
—Es que la chica no quiere relacionarse con sus socios.
—¡Pero si su otra socia es su mejor amiga! Eso es una relación.
Esta conversación no tiene ningún sentido, empiezo a impacientarme.
—No se acuesta con ella.
—¿Cómo lo sabes?
Jadeo sonoramente y me incorporo, lo que hace que él se ría.
—Yo lo sé —respondo resoplando.
—Creo que puedo convencerla de que no tenga prejuicios y me bese de nuevo…
—La has besado tú.
—Estabas muy tentadora con los ojos cerrados.
—Buenas noches, loco.
—Mañana nos vemos en la tienda, quiero conocer el local.
—Vale, hemos quedado a las diez.
—Sé puntual, no hagas como hoy —se burla por mi tardanza en la cena.
—¡Estaba en la puerta esperándote!
Su risa retumba en mi oído, excitante y sensual. ¿O soy yo que sigo imaginando que ha subido a mi casa y estamos dándonos un revolcón?
Cuelgo el teléfono sin despedirme, no tengo ganas de continuar con esta conversación de locos.
Con pereza, voy a mi habitación y me quito el vestido, salto a la cama casi desnuda y tirando del nórdico para taparme. Me remuevo entre las sábanas entrando en calor y un escalofrío recorre mi cuerpo por la sensación del roce frío de la tela.
Cierro los ojos imaginando cómo hubiera sido si él estuviera aquí en este momento y acaricio mi cuerpo con mis manos, deslizándolas despacio por mi piel, sintiendo que es él quien me toca. Mi sexo está húmedo y lo acaricio, estoy tan excitada que no tardo mucho en llegar al orgasmo. Me había dejado tan caliente que no he podido evitar jugar yo solita.
Acurruco mi cuerpo medio saciado en la cama y me quedo dormida enseguida.




4. La tienda
Miro hacia el futuro escaparate de mi tienda e imagino los vestidos en los maniquíes. ¿Qué tipo de tienda quiero tener? Tengo que hacer un estudio de mercado. Sara apoya la mano en mi brazo y la miro. Con un gesto de su barbilla hace que me gire hacia la izquierda y me topo con los ojazos de César que me está mirando sonriente.
—Buenos días, ¡qué temprano habéis quedado!
—Buenos días, nosotras ya llevamos un rato despiertas, sobre todo Esther.
Me gusta hacer un poco de ejercicio por las mañanas y suelo madrugar muchísimo para salir a correr cuando empieza a amanecer. Asiento a las palabras de Sara y de pronto me encuentro con los labios de César pegados a los míos. No es un beso intenso, simplemente un roce suave que hace que todo mi cuerpo vibre con la sensación. Se aparta rápidamente y le miro con cara de perdonavidas.
—¿Qué se supone que haces?
—Yo beso a mis amigos en los labios.
Levanto las cejas casi espantada por sus palabras y Sara pasa por mi lado levantando los morros al aire y dando un saltito para recibir su parte. Le doy un tirón del brazo apartándola de César y me interpongo entre los dos.
—Pues vas a dejar de hacerlo.
Suelta una carcajada y me da un suave apretón en la mano para que lo mire, lo hago y me guiña el ojo. Entre el contacto de nuestro agarre y ese guiño, suelto un resoplido para ver si puedo expulsar el calor que me ha invadido. Mi cuerpo no para de reaccionar a cada pequeño estímulo que provoca César. Aprieto los dientes sintiendo la tensión que empieza a instaurarse en mi cuerpo y en ese momento sé que no voy a poder cumplir con mi palabra de «solo amigos mientras seamos socios».
Carlos aparece caminando muy deprisa. Llega tarde y se disculpa tres veces antes de abrirnos la tienda. Nos entrega las llaves y pone un contrato sobre el mostrador para que lo leamos. César lo agarra antes de que podamos ver nada. Me encojo de hombros y decido dar un paseo por la tienda antes de firmar.
Al llegar al mostrador veo que hay dos contratos, frunzo el ceño y Sara me mira esperando ver mi reacción.
Agarro una de las carpetas y leo el de la inmobiliaria, luego miro el otro que supongo lo ha traído César y cuando voy a firmar el de alquiler él me detiene.
—Primero debes leer los dos contratos —dice mi nuevo socio muy serio.
—Este es el tuyo, ¿no?
—En los negocios tú y yo solo somos socios, en la puerta de la calle puedo pincharte para que saltes y tú, saltar o no, pero aquí no.
Asiento mirando su rostro serio y me dan ganas de pasar mi mano por su barbilla. Doy un paso hacia atrás y me pongo a leer. Nos presta el dinero como socio capitalista, nos da la opción de devolverle el dinero a plazos. Sigo leyendo, encontrando cláusulas normales que debemos cumplir, en caso contrario nos deja en bragas.
—¿Tú ya lo has leído? —le pregunto a Sara.
—Si crees que debemos firmar no necesito más —contesta mi amiga.
Firmo y le paso el boli, hace lo mismo y entregamos las carpetas a sus respectivos dueños.
Sara sale con Carlos para despedirse y la veo sonreír de oreja a oreja, me gusta verla tan feliz.
—¿Sois muy amigas?
Levanto la vista para encontrarme con los ojos de César. Asiento y se inclina para robarme un beso rápido.
—¡Oye!
—No puedo evitar besarte, eres tan bonita… con esos pantalones ceñidos y esa actitud tan seria que aparentas.
—Estamos en el negocio, aquí somos socios.
—¡Ah! ¿Entonces fuera somos pareja?
—¡Me estás liando!
—Te ves muy bonita cuando te lías.
Sara nos interrumpe al entrar en la tienda, nos miramos y nos agarramos de las manos para dar un gritito estridente que hace que César se eche para atrás.
—¿Estáis locas?
—Somos socias y propietarias, déjanos estar un poco locas —suelto sacándole la lengua.
—Eso ya os hacía demasiado chaladas. Os voy a dejar solas, porque tendréis mucho trabajo, como socio inversor, deseo que abráis para ayer la tienda. Quiero ver dinero.
—Sí, vamos a ir a comprar lo que necesitamos para pintar. —Miro a mi alrededor y compruebo que necesitamos pintar y colgar estanterías.
—¿Podemos quedarnos los mostradores? —pregunta Sara.
—Me gustan, hay que repararlos, pero son bonitos.
Son rectangulares, de madera de color cerezo, están desgastados y algún cristal roto, pero sus cajones en la parte inferior están bastante bien.
—Ten cuidado, no te cortes. —César me agarra la mano para que no toque justo donde iba a apoyarme, ya que estaba lleno de cristales minúsculos. Me recuerda a la reacción de Carlos con Sara. Tira de mí para rodearme la cintura y me besa, esta vez su lengua indaga en mi boca y mi cuerpo busca el suyo inconscientemente—. Esta noche cenamos en tu casa.
Me suelta y se aleja hacia la puerta despidiéndose con la mano.
—¡Oye! ¿No se supone que no podemos tener nada porque somos socios? —me quejo casi sin aliento.
—Tú lo has supuesto, yo haré lo imposible para hacerte cambiar de idea. Llevaré la cena.
Sara ríe con ganas al tiempo que César se marcha dejándonos solas.
—¡Será posible! —exclamo cabreada.
—Venga, vámonos que quiero volver y ponerme a pintar. Tengo muchas ideas.
***
Nos ponemos manos a la obra, hemos comprado papel pintado para pegarlo en la pared que más destaca al entrar en la tienda, la de enfrente. También vamos a forrar el escaparate, con otro tipo de papel, y el resto de paredes lo vamos a pintar de color cereza mate. Mientras preparamos todo para ponernos con la pintura, aparece mi padre por la puerta y se sienta en los escalones que hay para subir al escaparate.
—¿Necesitáis ayuda?
—Necesitábamos dinero, papá.
—Solo me quieres por mi dinero. Luego ni vienes a verme.
Mientras me dice eso le paso un delantal y la cinta de pintor para que vaya cubriendo enchufes.
—Si no querías ser un cajero automático, no haber tenido una hija.
—Lo peor es que tuve dos.
Me giro a mirarlo con los ojos muy abiertos. Frunzo el ceño, y aprieto el rodillo entre mis dedos.
—¿Estás de coña?
—Tú y Black. ¡El pobre nunca se quejaba de nada, pero madre mía si me sangró!
Resoplo sonoramente y él se pone a pegar cinta en los enchufes y yo cubro las puertas.
—¡Paco! ¿No se busca una novia? —pregunta Sara.
—¿Qué? —digo en un graznido.
—¿Qué tendría de malo que tuviera novia? —pregunta el viejo.
—Que te sangraría también.
—Bueno, visto así…, casi mejor adopto otro perro.
Nos reímos y seguimos con la labor cuando entra un repartidor de pizzas por la puerta.
—¿Paco Martí? —Todos nos giramos a mirar y el chico le entrega tres cajas a mi padre. Paga la cuenta y el chico se marcha pitando.
—¿Queréis comer? —dice soltándolas en el mostrador.
—¿Tienen champiñones? —pregunto quitándome los guantes y fisgoneando las cajas.
—Pues claro, las tres.
Levanto una ceja y aprieto los labios cabreada. Mi padre mira el contenido y me pasa una que él mismo descarta, luego le pasa otra a Sara y se queda él la última. Nos sentamos en el escalón de los escaparates y Sara en el suelo entre nosotros. Al abrir la caja veo que la mía no lleva champiñones y miro a mi padre negando con la cabeza, él me guiña un ojo y sigue comiendo la suya.
—Creo que necesitáis un sofá. De dos plazas, con esos botones en el respaldo que le da sobriedad al mobiliario, con patas de madera. ¿Sabéis cuál os digo? Lo pondría de cara a la puerta justo en el centro, para que la gente tenga que decidir si entrar hacia la izquierda o a la derecha. Yo claramente vendría a echarme la siesta todos los días.
Va explicándonos cómo debería ser ese dichoso sofá de color verde selva de terciopelo. Pero lo peor es que lo veo en mi mente y me encanta la idea, estantes en color cerezo como los mostradores, armarios para ocultar parte de la mercancía, algunos modelos colgados y de pronto veo mi tienda como una de esas en las que te toman las medidas y puedes pedir algo de diseño.
—Acabo de tener una idea muy loca, aunque tengo que hacer un estudio antes para ver si eso funcionaría aquí.
—¡El sofá se queda, hija!
Descarto su comentario con la mano mientras miro al interior, me gusta la idea, pero, ¿será viable?
Terminamos con la primera capa de pintura y decidimos dejar que se seque para el día siguiente, continuar con la decoración. Vamos paseando hasta casa charlando sobre mi idea de una tienda de diseño y las posibilidades.
Entro en mi piso dejando a Sara en el ascensor y me pongo con el estudio de mercado.
No he descansado nada en toda la tarde trabajando en el proyecto, cuando suena el timbre. Debe ser la hora de cenar, no he tenido tiempo ni de darme una ducha.
Me dirijo cansada hacia la puerta sabiendo quién hay al otro lado y me encuentro con los ojos de César que tienen un brillo de diversión que me atrapa por un segundo.
—Tienes pintura aquí. —Roza mi frente con el pulgar y sonríe con dulzura, esa sonrisa me desarma por completo.
—Creo que debería darme una ducha rápida antes de cenar.
¿Cómo hemos llegado a esta confianza tan cómoda? Se inclina antes de entrar y me besa con tanta suavidad y rapidez que me quedo con ganas de más.
—Sí, está claro que necesitas una ducha.
Le doy un manotazo en el antebrazo. Su espalda es tan ancha que da la sensación de que ha llenado el salón con su presencia. Sonrío mientras desaparezco en la habitación. Cojo mi ropa y voy a la ducha.
Cuando salgo, lo encuentro de cara al ordenador olisqueando mi trabajo de investigación. Asiente aprobando algo que acaba de leer y me siento a su lado.
—¿Te gusta el proyecto?
—Está muy bien, si necesitas ayuda de campo puedo ofrecerte a un chico que ha trabajado para mí un tiempo. Elías, trabaja bien y puede sacarte un buen estudio de mercado.
Lo pienso un momento, es algo que sé hacer yo y no quiero delegar tan pronto, sería un gasto más y el dinero que tenemos es para la apertura.
—No es que me guste mucho esa parte del trabajo, pero puedo encargarme yo.
—Vale, sí que voy a querer verlo cuando lo tengas. ¿Puedo?
—Claro.
Retiramos todo lo que yo tenía tirado por la mesa y ponemos el sushi que ha traído.
Mientras cenamos, hablamos sobre mi visualización de la tienda y cómo me ha llegado la idea, el dichoso sofá de mi padre ahora está tan anclado a la entrada del negocio que tiene que comprarse sí o sí. Recogemos la mesa y preparamos unos cafés que llevamos al sofá, para tomarlos sin prisas, seguimos hablando de nuestro pasado y cosas arbitrarias que no tienen mucha importancia, luego vuelvo al tema del sofá que me tiene obsesionada desde que mi padre lo ha descrito, incluso los colores son perfectos.
—Estoy deseando verlo —murmura.
Sus dedos resbalan por mi mejilla hasta mi nuca y me besa con suavidad, la delicadeza que ha puesto tanto en su caricia como en el beso hace que tiemble por completo. Cierro los ojos dejándome llevar y empujo mi lengua para deslizarla entre sus labios.
—¿Me enseñas tu cuarto?
Niego dejando escapar un gruñido que brota desde mi pecho y sus enormes manos me empujan para que me tumbe.
—Pues vamos a tener que quedarnos aquí y es bastante incómodo —murmura sobre mis labios, haciendo que el olor a café que acaba de beber invada mis sentidos.
Cierro los ojos notando sus manos resbalando por mi cintura hasta deslizarse dentro de mis pantalones. Alcanza mi entrepierna provocando que me tense de placer sintiendo el contacto de sus dedos, presionando y rozando mi sexo. Gimo sobre su boca, dejándome llevar, enredando mi pierna en su cintura. Mi cuerpo tiembla por sus caricias, me estiro exigiendo más.
Luchamos con nuestra ropa y al quedarnos desnudos sus roces se intensifican. Levanto las caderas en busca de su contacto y él me lo da. Empuja sus dedos en mi interior presionando mi entrepierna mientras saquea mi boca con deseo.
Torpemente trata de alcanzar su cartera y saca un preservativo que le arranco de las manos. Me apodero de su miembro para colocar aquella cosa, sin dejar de recibir caricias. Perdiendo por completo la concentración cada pocos segundos. Agarro su sexo al terminar con mi tarea, para acariciarlo a un ritmo lento y tortuoso del que César reclama más intensidad con el empuje de sus caderas, pero que yo me niego a darle.
No voy a ir con prisas, quiero saborear hasta el último segundo. Gruñe provocando que aparte la mano y se desliza entre mis piernas entrando en mí con ansias. Nos movemos al mismo ritmo buscando el placer mutuo. Estoy deseando estallar, llegar al orgasmo y sentir todo lo que tengo contenido en mi interior. Sus caderas chocan una y otra vez contra las mías y el placer es cada vez más potente. Gimo estirándome tensa, al borde de la impaciencia.
Cada vez vamos más rápido, con más ansia y de pronto un gruñido ronco y el sonido de mi nombre, con aquel tono tan sensual, me hacen llegar al clímax, temblando de puro placer, por cada una de sus embestidas, exprimiendo al máximo cada segundo de tensión.
Roza mi cuello con sus dientes respirando con intensidad sobre mi piel y me estremezco de nuevo.
—¿Nos damos una ducha? —susurra con la voz ronca aún por el deseo.
Se levanta un poco y me da un beso en los labios justo antes de encaminarse para ir al baño. Le sigo de cerca dándole una palmada en el trasero.
Los dos apretados en mi pequeña ducha nos seguimos acariciando y enjabonándonos, esta vez sin ningún fin sexual, solo sintiendo nuestra piel y notando cada curva bajo nuestras manos. Muerdo mi labio viendo como su cuerpo está marcado por el ejercicio, fibroso y fuerte.
Nos besamos bajo el agua sintiendo el calor que corre por nuestra piel y salimos secándonos el uno al otro. ¡Qué ducha tan maravillosa!
—¿Podemos repetir el asunto ducha cada día? —digo sin pensarlo, deseando que pase.
—Cuando quieras… —Me vuelve a besar y vamos al salón en busca de la ropa.
Volvemos a sentarnos frente a la tele y ponemos una película.
—Sé que no quería tener nada contigo, pero…
—Desde el momento que aceptaste cenar conmigo… —me mira haciendo una pausa—, desde ese mismo momento somos pareja. No suelo darle besos en los labios a mis amigos.
Sonríe de forma traviesa y mi corazón se salta un par de latidos.
—No quiero mezclar el negocio con lo nuestro, puede ser un desastre —Me da auténtico pánico que la cosa vaya mal y todo se desvanezca, pero no lo digo.
—Ya no pienso ir más a la tienda, solo para la inauguración. Luego voy a querer informes mensuales, tal como te pedí en el contrato. El resto de nuestras vidas solo seremos pareja.
—Sigo temiendo que la cosa no funcione y nosotros terminemos mal.
—Si no funciona, tendrás que casarte conmigo, no me fío de los morosos.
—¿Qué? —Me asustan sus palabras.
—Lo que oyes…
Se levanta para coger la chaqueta y empieza a ponérsela. Yo observo su cuerpo mientras lo hace y me quedo medio atolondrada.
—No me voy a casar nunca.
—Procura que tu negocio funcione. —Guiña un ojo y coge mi mano tirando de mí. Me levanto y sus labios se pegan a los míos robándome un beso rápido.
—Me gusta que me beses.
—Bueno, soy un besucón, así que juegas con ventaja, voy a darte muchos.




5. Dimelo
Estamos dando la siguiente pasada de pintura, y estoy contando a Sara cómo me fue con la investigación de mercado y la cena con César. Cuando de pronto se abre la puerta y entra un chico alto y fuerte con una tripa tan enorme que parece un embarazo de quintillizos.
—¿La señorita Esther Martí?
—Sí, soy yo.
—¿Me puede firmar aquí? —me tiende un móvil y se gira para llamar a alguien.
Al firmar levanto la vista y veo el sofá de terciopelo verde con botones y patas de madera de color cerezo. La moldura que rodea el respaldo con filigranas talladas a mano me deja congelada. Todo el sofá me deja paralizada.
—¡Dios mío! ¿Quién envía esto?
—Un tal… —mira el móvil y se rasca la cabeza con un boli mientras Sara dirige a los repartidores a la trastienda para que lo dejen allí y no se manche—. Paco Martí.
Se me salta la lagrimita, inspiro para contenerme y me despido de los repartidores. Al girarme hacia Sara la veo mirando el sofá en la puerta de la trastienda.
—Es de mi padre.
Se sorprende soltando un gritito y me abraza, no sin antes quitarme una lágrima de la mejilla.
—Es el mejor de los padres. —Me achucha Sara entre sus brazos.
—Lo sé, pero mi hija no lo ve. ¿No deberíais abrazarme a mí?
Y las dos nos lanzamos sobre él para aplastarlo en un enorme abrazo mientras le damos las gracias diez mil veces. Estamos entre sollozos y agradecimientos, entra César con una carpeta azul entre manos.
—¿Comemos?
Los tres nos giramos a verlo y mi padre frunce el ceño cruzando los brazos sobre el pecho.
—Claro, pasa a ver lo que nos han regalado.
Se acerca a ver el sofá le cuento a mi padre que César nos está ayudando con el tema financiero de la tienda. La sonrisa del viejo se ensancha y me abraza con fuerza.
—Que no se te escape, que parece buen partido.
No lo dice en voz baja, así que César se gira sonriendo divertido y le da una palmada a mi padre en la espalda.
—Por culpa de la cláusula de la cena, que propuso usted para nuestro contrato, estamos ahora en todo este lío.
Al escuchar sus palabras me viene a la memoria la noche anterior y no puedo evitar sonrojarme. Mi padre me da un apretoncito en la mano de complicidad.
—Bueno, yo solo espero que este negocio funcione y que seas feliz, hija.
—¿Seguro? Ayer me comparabas con tu perro.
—Ahora no soy yo el que pone la pasta.
Todos reímos por la ocurrencia y se despide dispuesto a marcharse a casa.
***
Unos días después nuestras estanterías están atornilladas y hemos contactado con un diseñador que trabaja bajo pedido. Tiene un par de tiendas a las cuales abastece y podemos contar con él. Estamos pensando en contratar a alguien más para poder tener dos tipos de diseño diferente.
Mientras vamos en busca de objetos de decoración y algún vestido de muestra, que hemos pedido para colgarlo en los maniquís, hablamos del tema de los plazos de confección que nos ha explicado el diseñador.
Inauguramos en una semana y estamos incluso viendo una empresa de catering para ese día. Las cosas empiezan a funcionar y estoy tan excitada con todo el tema que no me he dado cuenta de que César no ha pasado por la tienda ni por mi casa en estos días. Además de que tampoco hemos hablado por teléfono. ¿Tres días sin saber nada de él? Excepto algún mensaje, claro.
Voy cavilando sobre eso cuando entramos en la tienda y una señora muy peripuesta nos recibe sentada en mi sofá. Se levanta con una sonrisa tensa y se acerca a Sara tendiéndole la mano.
Tiene el pelo tan rubio que parece sintético, su ropa es rosa chicle, unos pantalones amplios y una chaqueta con solapas enormes y puños en punta también exagerados, debajo de la chaqueta asoma una camisa negra de seda que parece carísima, toda ella lo parece.
Es guapa, y muy atractiva.
—Me manda César. Soy Claudia Muñoz. Diseñadora.
Las dos la miramos con desconfianza y la mujer sonríe sacando su
Tablet de un enorme bolso de mano que hay en el sofá. Nos la tiende y pasa un par de fotos para que veamos sus diseños.
En ese momento entra el susodicho que me agarra por la cintura desde detrás y me da la vuelta para darme un beso rápido. Luego se acerca a la diseñadora y se saludan con dos besos.
—¿Qué os parece Claudia?, necesitabais otro diseñador. ¿No? Aunque si no es el estilo que buscáis podéis descartarla, no hay compromiso.
—No, no lo hay, solo he venido a conocer el sitio porque mi ropa no se vende en cualquier tienda, pero la vuestra, ¡me encanta!
Mientras miramos los diseños a espaldas de César y Claudia, que se han sentado en el sofá, Sara me mira con complicidad. Aquella tipa no para de coquetear con él y me está poniendo nerviosa.
Los diseños están muy bien, pero las vibraciones que me llegan me están estresando.
—Hacemos lo que tú digas Sara, ahora no soy objetiva.
Claudia acaricia la mejilla a César y ambos se levantan del sofá a la vez para anunciarnos que ya le contestaremos cuando lo tengamos claro. Se mete la tableta en el bolso y cuelga su brazo del de César.
—Bueno, nos vamos —comenta él sin perder la sonrisa.
Yo los miro como si en cualquier momento fuera a saltar sobre la peluca de aquella emperifollada joyita y se la fuera a meter hasta el gaznate. Porque es una peluca rubio platino sí o sí.
—Pásalo bien —le digo a César con una tensa sonrisa que me fuerzo a dibujar viendolos salir agarrados del brazo.
—La diseñadora es muy fresca y original, no lo neguemos.
—¿Pero?
—Tú quieres arrancarle la peluca. ¿Me equivoco?
—¿Lees mentes?
—¡Ojalá! No la contrataremos…
—Es buena, hazlo.
Saco el móvil y miro el chat de César a punto de mandar un mensaje, al final me arrepiento y cierro la app para guardarlo en mi bolsillo.
***
Esa misma noche suena mi teléfono y descuelgo sin mirar, tengo sueño. Estoy muy agotada y pienso que puede ser mi padre.
—¡Dime viejo!
—¿Tanto hace que no nos vemos? —responde César al otro lado.
—No lo sé, ¿quién se acuerda?
—Yo, hace tres días y ni me llamas ni nada.
—¿Tengo que hacerlo yo?, ¿tienes un móvil de esos que solo recibe llamadas y no puede hacerlas? —En ese momento algún cable de mi cabeza cortocircuita y escucho hasta explosiones en mi cerebro—. ¿O es que esa rubia sintética folla mejor que yo?
—¿Cómo dices?
Suena el timbre y mientras voy a abrir me froto la frente nerviosa. ¿Por qué narices he dicho algo así? Al abrir me encuentro a César con el móvil pegado a la oreja. Los dos colgamos al mismo tiempo y veo que en su otra mano lleva una botella de cava.
Inspiro arrepintiéndome de mis palabras, aunque ya lo estaba haciendo antes de abrir y me agacho en cuclillas tapándome la cabeza con las manos.
—¿Sabes que no he aparecido por la tienda desde que me dijiste que necesitabais una diseñadora porque estaba buscando entre mis contactos?
Niego con la cabeza apretándola más para esconderla entre mis rodillas.
—¿Sabes que he buscado hasta la saciedad a esa mujer sintética, porque es una de las diseñadoras más reconocidas de la ciudad y no trabaja para marcas poderosas, ella solo quiere trabajar en tiendas pequeñas donde vendan su marca? ¿Sabes lo que cuesta encontrar a alguien bueno y hacerle la pelota hasta la extenuación para que se ofrezca a hacerte un favor?
Está cabreado, yo también lo estaría así que sí, lo entiendo.
—Estoy agotada…
—Y celosa. —Se agacha en cuclillas para mirarme a los ojos y sonríe agarrando mis mejillas— aunque te asustes, te lo voy a decir, porque sé por tu padre que estas cosas te asustan, pero no puedo seguir callándomelo.
—¿Has hablado con mi padre?
—Después de lo del sofá, me buscó para decirme que si no cuidaba bien de ti me mataría.
—¡Oh! Dios mío… —«¿Cómo puede haber dicho algo así?»
—Estoy enamorado de ti.
Levanto la cabeza para mirarlo y veo como sus ojos brillan con una intensidad que no reconozco, inspiro con fuerza y me levanto para cerrar la puerta y abrazarme a él.
—Y yo…
—Tú, ¿qué? —pregunta muy serio.
Lo miro extrañada, levanta una ceja, pero no dice nada más.
—Yo, ¿qué?
—¡No lo sé, tú has dicho y yo, y no sé lo que significa ese y yo!
Caigo en la cuenta de que quiere que le diga que estoy enamorada y me muerdo el labio para no sonreír.
—Yo… tengo hambre.
Sus ojos se abren más de la cuenta y me suelta decepcionado, me encamino a la cocina y antes de desaparecer por la puerta me giro para mirarlo.
—Te quiero.
Corre hacia mí para atraparme y yo huyo de su agarre saltando al sofá, él salta tras de mí y ambos caemos tumbados. Río con ganas al tiempo que él me besa en la mejilla, la nariz y luego los labios.
—Repítelo.
—Te quiero —digo sin pensármelo mucho.




6. La inauguración
La dichosa diseñadora me lleva de culo. Nos ha propuesto inaugurar la tienda con un modelito de cada diseñador. Así que aquí estamos, con todo puesto en sus estantes, un par de mesas de canapés dulces y salados y camareros peripuestos con bandejas cargadas de copas de cava y dispuestos a emborrachar a los futuros clientes en potencia.
Nosotras, vestidas de cóctel. Sara de color salmón con una americana sobre un vestido poco convencional, no me voy a poner a describiros algo que me duele mirar. Y yo con una chaqueta de puño vuelto acabado en punta y solapas asimétricas, a juego con unos pantalones tan amplios que parece una falda cuando estoy parada. Todo en color blanco roto.
Al final hemos colgado algún vestido de las perchas y los maniquíes y tenemos los mostradores restaurados. Los colores de las paredes quedan elegantes y perfectos con la armonía del resto de la tienda y estoy encantada con todo.
La mujer sintética entra y va arrasando con todo lo que la rodea, sus pasos largos y su pose refinada, me dan ganas de lanzarle una copa de cava a la cabeza.
—¡Buenas tardes, chicas! Estás hermosa, Sara.
No sé si vamos a terminar quemando ese traje cuando no esté mirando. Veo como esa mujer se gira hacia mí y arruga el labio como si fuera a gruñirme. Doy un paso atrás con una ceja levantada y espero por si me toca saltar para que no me muerda.
—Bueno, no todos los diseñadores tenemos buen gusto —critica, dándose la vuelta y pasando la mano por la fina madera del mostrador.
En ese momento aparece César por la puerta, guapísimo y rompedor, que se acerca a mí y se inclina para darme un beso. No podría vivir ya sin esos besos de hola a los que me tiene acostumbrada, hace un mes no hubiera dicho que iba a vivir todo lo que estoy viviendo.
El otro diseñador entra en la tienda y observa todo con una sonrisa amable, viene hasta nosotras para darnos dos besos y saluda a César con un apretón de manos. Es casi tan alto como él, pero mi chico sigue siendo más larguirucho.
César rodea mis hombros con su brazo y coge una copa al camarero mientras hablamos con Richy.
Claudia se para a nuestro lado y de pronto la gente empieza a entrar. No es que venga una marabunta, no vamos a negar lo evidente, amigos, conocidos y algún invitado de los diseñadores que viven cerca y han decidido que a partir de ahora comprarán sus diseños en nuestra tienda.
—Es muy cuca la tienda, Claudia —comenta una invitada de la señora sintética.
—¡Gracias reina! Va a ser un placer que vengas a comprar mis diseños aquí.
—La verdad es que me encanta la decoración. ¿Ha sido idea tuya?
—No, qué va, ha sido todo idea de César.
Frunzo el ceño mientras escucho desde detrás. ¿Idea de César?
—Ese chico es un portento. ¿Cómo le va con Laura?
Mi oído se agudiza y doy un paso hacia atrás para que mi espalda casi roce la de Claudia, que está hablando con esa señora repelente de pelo rojo.
—¿Conoces a César? —la interrumpe la diseñadora.
—Por supuesto, lleva saliendo casi toda la vida con la hija de Lorca, el mejor amigo del señor Salazar. ¡Hacen tan buena pareja!
—Yo los vi hace mucho en una fiesta, allí nos conocimos, la verdad es que son encantadores. Hace unos días se puso en contacto conmigo para ayudar a estas pobres chicas, más que nada para no perder su dinero, porque ha invertido aquí.
—¿Es socio de la tienda? —pregunta la mujer que habla con la diseñadora.
—Así es.
—Seguramente lo habrá hecho por Laura, ella ama la buena ropa.
¿Quién narices es esa tal Laura? ¿Está saliendo con otra? No, ¡claro está! La otra debo ser yo. Agudizo más el oído y robo una copa de una bandeja y me la bebo de un trago.
—Pues igual termina comprando toda la tienda, es una posibilidad.
Agarro otra copa y la apuro hasta el final, la dejo con fuerza sobre una de las bandejas que lleva un muchacho de ojos verdes y desaparezco en la trastienda cerrando con pestillo tras de mí.
Me agacho y rodeo mis rodillas con los brazos procurando que mi barbilla no roce los pantalones, ya que el maquillaje podría terminar en ellos.
¿Laura? ¿Quién es esa mujer? Intento respirar despacio, debo controlarme, salir ahí fuera y hacer lo posible para que no se me note.
Recuerdo esa serie vieja que hace siglos se empeñó en ver mi padre, creo que era Cosas de casa, y me viene a la cabeza un capítulo donde el padre de la familia se inventa una trola sobre cómo calmarse porque no ha querido ir al médico, era algo así como contar números en voz alta. Empiezo a contar en voz alta, medio canturreando, tal como recuerdo de aquel capítulo, que ahora mismo no sé de dónde me lo he sacado, pero viene a mi memoria aquel hombre contando números.
De pronto estallo en carcajadas por lo absurdo de mis pensamientos. Me levanto y miro los estantes, aún medio vacíos, la máquina de coser del fondo junto con la tabla de planchar. Me imagino a César con la plancha clavada en la cabeza, porque yo se la he lanzado y no entiendo el porqué, pero no puedo dejar de reír como una posesa.
Llaman a la puerta y decido controlar mi risa, aunque me está costando lo indecible, me agarro la tripa doblándome sobre mí misma mientras con la otra mano intento quitarme las lágrimas que no paran de rodar por mis mejillas.
Me acerco al espejo que tenemos al fondo de cuerpo entero y me miro la cara intentando aún parar los últimos coletazos de risa. Paso los pulgares por debajo de mis ojos limpiando la máscara de pestañas que se ha corrido por toda mi cara. Llaman de nuevo a la puerta y miro en la dirección del sonido con el ceño fruncido.
—¡Déjame en paz! —grito.
—¡Abre ahora mismo! —gruñe Sara desde el otro lado.
Voy hasta allí y murmuro por la rendija que se forma entre el marco y la puerta, como si el sonido traspasase mejor por ese lugar.
—Vete y controla que nadie robe nada.
—¡Déjate de tonterías y abre! Te hemos oído, ¿estás bien?
Abro una rendija para dejar entrar a mi amiga y ¡craso error! La manaza de César se apalanca en la puerta y la empuja para colarse, empujando a Sara a un lado y cerrando tras de sí. Estamos solos en la trastienda.




7. ¿Por qué?
Sé que tengo los ojos rojos, pero también he estado riéndome, no he llorado por llorar, así que tengo la excusa perfecta.
—¿Estás bien? —Estira su mano para tocarme y doy un paso atrás.
Ahora no es el momento de montar el número, no es el lugar de tener esta conversación y no quiero su contacto.
—He tenido un ataque de nervios, ¿ansiedad?
Vuelve a estirar su mano y vuelvo a dar un paso atrás.
—Déjame tocarte.
—No, necesito calmarme y si me tocas puedo volver a estallar.
—Estabas llorando, ¿verdad?
Niego mientras vuelve a estirar su mano hacia mí y vuelvo a apartarme.
—¡Que no me toques! —mis palabras han sonado chirriantes e histéricas.
César da un paso atrás y se lleva las manos a los bolsillos, su mirada es de preocupación y su gesto me molesta y me ofusca porque parece muy preocupado por mí y solo puedo pensar en esa tal Laura.
—Necesito saber que vamos a abrir esa puerta y vas a estar bien, si estás mal, salimos por ahí detrás y te llevo a casa, o al médico.
—Estaba riéndome.
—Creo que contigo es indiferente, pataleta, llorera o descojone. —Tiene el ceño fruncido y su voz suena más profunda de lo habitual.
—Es mi tienda y voy a salir ahí a seguir atendiendo a mis invitados —refuerzo, entonando las palabras, por si no se ha dado cuenta del dato.
—Cielo…
—¡Vale! —Le corto levantando una mano en un gesto para que se calle— ¡Vale ya!
Respiro varias veces con fuerza recomponiéndome. Me giro en redondo para volver a mirarme en el espejo, voy de blanco, parece un vestido moderno, aunque yo sé que son pantalones y chaqueta, pero me encanta el diseño. Él lleva un pantalón negro y una camisa a medio abotonar, que le hace tan sexi que puedo derretirme ahora mismo si lo miro mucho. Parecemos los novios de una boda.
Me doblo por la cintura y termino agachándome en el suelo mientras contengo la oleada de dolor que me está presionando el pecho, de pronto todo se vuelve a traducir en carcajadas y el nombre de Laura me tortura a mazazos en la cabeza.
Sus manos se apoyan en mis hombros y el calor que infunden sobre la ropa traspasa toda la tela y se clava en mi piel, recordándome cada una de sus caricias. Muerdo mis mofletes por dentro para parar el torrente que he vuelto a desatar y siento como camina alejándose y abre la puerta a la calle de atrás.
—Vamos, necesitas tomar el aire.
Vuelve para agarrarme del brazo, me ayuda a levantarme y me dejo llevar, ya que mi risa nos está torturando a ambos. ¿Quién iba a decirme que me sentiría tan traicionada y humillada y me daría por descojonarme viva?
Me acorrala con sus brazos contra la pared, ha apoyado su mano junto a mi cara y con la otra acaricia mi brazo suavemente.
—Creo que te pasa algo que no me cuentas, aunque nunca he visto reírse tan a gusto a nadie, sé que no es porque lo estés pasando genial.
Al final lo miro a los ojos, durante un momento quiero besarlo, hacerlo con tanta intensidad que sus labios terminen magullados por la presión, deseo desnudarlo y devorarlo aquí y en este momento.
Oteo a ambos lados del callejón y no hay nadie, nunca hay nadie, pero no voy a tocarlo.
—Tengo trabajo en la tienda.
—Estás bajo mucha presión, tranquilízate un poco.
La risa ha remitido y ahora parezco más normal. Lo empujo con suavidad sabiendo que no se va a mover e intento huir de su agarre.
—Estoy mejor, déjame entrar a mirarme en ese maldito espejo y repeinarme.
Lo he dicho con tan mala hostia que hasta me he sentido mal al terminar la frase.
César se aparta y me mira con intensidad, no sé qué está pensando, pero ahora mismo yo solo puedo pensar en Laura.
Lo vuelvo a empujar y se aparta quedando con la mano apoyada en la pared, me observa con recelo cuando entro en la trastienda y me sigue, sus pasos son lentos y cansados y su pose, aunque parece despreocupada, sé que no lo es.
Ha metido una mano en el bolsillo y observa cómo me retoco. Termino y sin decir una palabra más volvemos a la fiesta.
Sara se planta a mi lado, los invitados van y vienen mirándolo todo, comiendo algo y bebiendo entre risas. La mujer sintética está sentada en mi sofá con un hombre al que no reconozco, seguro está alabando las grandezas de César.
Carlitos ha aparecido por la fiesta. Yo tengo el pilar de la tienda plantado a mi lado como una estaca. No creo que deje pasar toda esta situación como si nada. Yo tampoco lo haré.
La tarde va sucediendo y todos los futuros clientes, amigos y conocidos van abandonando la fiesta.
Estamos recogiendo copas y bandejas, levanto la cabeza de golpe y miro hacia la puerta.
—¿Pasa algo? —pregunta Sara con sorpresa.
—¿Y mi padre? —Con todo el lío no me había dado ni cuenta.
—No ha venido —dice César, también sorprendido.
Mi cabecita empieza a montarse la película del siglo, mis manos tiemblan y busco dónde he dejado el bolso de mano. Sara señala en el mostrador y voy corriendo hasta allí para abrir uno de los cajones inferiores, me agacho y saco el móvil para buscar su número.
Un tono, dos, tres. Ahogo un gruñido de impaciencia y salgo corriendo de la tienda sujetándome los pantalones como si fuera una novia a la fuga. Noto que alguien me sigue a la carrera y me agarra del brazo, al girarme tengo a César clavándome la mirada.
—Te llevo —señala el coche con la barbilla.
Asiento y vuelo hacia allí mientras él me sigue de cerca. Durante el trayecto aprieto mis manos con fuerza en dos puños que sujeto en mi regazo. César estira su mano para agarrar una de las mías, pero me aparto como si me diera la corriente.




8. No puede ser…
Subimos la escalera de su edificio a toda prisa y entro con mi llave, una copia que siempre llevo encima. César es como mi sombra, un muro protector que llevo detrás y parece que también sufre conmigo. Aún tengo que decidir qué voy a hacer con ese asunto. Pero tenemos muchas cosas que aclarar.
—¡Papá! —grito desde la puerta.
Contengo el aire durante lo que parece un siglo y sigo sin escuchar respuesta. César me aparta con suavidad y entra buscando en todas las habitaciones. Yo solo puedo mirar cómo él recorre el piso de un lado a otro, abriéndolo todo, hasta que desaparece en el baño y escucho como su voz ronca llama a mi padre. ¿Es miedo eso que oigo?
Mi corazón palpita en mi garganta. Intento que mi cuerpo se ponga en marcha, pero no me obedece. Siento náuseas y no puedo moverme. No quiero seguir escuchando a César que llame a urgencias, pero no puedo reaccionar. De pronto algo se activa dentro de mí, es como un clic que hace que mis manos se muevan y saque el móvil. Marco el número de emergencias y estoy hablando con ellos cuando empiezo a caminar hacia la habitación en la que se supone que está César, tal como me piden que haga, y encuentro a mi padre en el suelo. Está de rodillas junto a él. Les explicamos lo que sabemos mientras mandan una ambulancia. Me da la sensación que pasa una eternidad hasta que llegan.
***
Estamos en la sala de espera del hospital, que está vacía. César me abraza con fuerza, yo aún estoy temblando por todo lo sucedido. Un infarto ha dicho el médico. Ha sido fulminante.
—No…
—Tranquila, cielo.
—Hace apenas unos días estaba regalándonos el sofá más lujoso del mundo para nuestra mierda de tienda.
—Lo sé…
—Fuimos a cenar a su casa apenas ayer, estaba perfecto. —Lloriqueo sobre su hombro, dejándome llevar por la pena.
Sus brazos fuertes me agarran y me suben a sus rodillas apretándome contra su cuerpo, no tengo ganas de nada, solo de llorar. Besa mi frente de vez en cuando y sus manos grandes y fuertes me consuelan acariciando mi espalda y mi pierna. No quiero que pare, ni que se aleje.
—Cielo vas a tener que ser fuerte, al menos un poquito. Yo estaré contigo.
Sus palabras son dulces y me consuelan, olvido por un momento todo lo que escuché sobre él y me centro en tenerle a mi lado. Ahora necesito su calor, lo necesito.
Solo puedo asentir y llorar, ¿tengo que ser fuerte? Apenas puedo levantarme y hacer que mis piernas caminen.
***
No he querido separarme de César, es rastrero después de todo lo que he descubierto de él, pero lo necesitaba. ¿Es egoísta?
—¿Estás mejor? —pregunta Sara. Estamos sentadas en los sillones del piso de mi padre.
—Todo el mundo me pregunta lo mismo.
—Claro, ataque de risa en la tienda, luego esto… llevamos tres días de locos.
—Todo empezó con la entrevista. —Miro hacia la puerta del baño donde encontramos a mi padre.
César se ha ido a descansar a su casa. Yo quería quedarme aquí y Sara no ha querido dejarme sola.
—¿Qué? ¿De qué estás hablando?
—¿Recuerdas? Hace más de un mes, yo tenía una entrevista a la que no llegué, el señor Salazar puso en venta mi piso, yo estaba sin dinero ni trabajo. César apareció de pronto y parece que, con él, la solución a todos nuestros problemas. Pero ese día yo estaba teniendo un día de mierda.
Estoy hablando, pero mi voz suena hueca, como ausente, me duele incluso pronunciar cada palabra. He llorado tanto que no siento nada.
—Fue el día que decidiste montar la tienda.
—Fue el día en el que dije que solo faltaba encontrarme con el amor de mi vida y que le cayera un rayo en el mismo momento.
—¿En serio? —Me da una palmadita en el muslo—. Todo esto que ha pasado es porque tenía que pasar, Esther… No te sientas culpable ni tengas ideas raras.
—César tiene a otra. Bueno, no, yo soy la otra.
—¿Qué? —grita espantada—. ¡Tía, que ese hombre besa el suelo que pisas!
—Lo dijo la mujer sintética a otra de las invitadas, y que posiblemente había invertido en la tienda para regalársela a Laura.
—Deja de llamar así a Claudia, que terminaré diciéndoselo a la cara sin querer, ¡ya me conoces! Y no te creas nada de esas arpías, tú sabes cómo es César y como te trata.
—De pronto me da todo igual, quiero seguir siendo la otra, porque me ha cuidado mucho estos días y no quiero que se aleje de mí, no podría soportarlo.
—No entiendo nada de lo que dices… —Sara se reclina en el sillón mirando hacia la puerta de la entrada— Estoy decidiendo si llamar al loquero para que te ponga una camisa de fuerza o salir corriendo por si es contagioso.
—Sara…
—¿No ves que esas chismosas solo querían fastidiarte? Estoy segura de que esa chinche sabía que estabas cerca escuchando.
Me echo hacia atrás apoyando la espalda en el respaldo y pataleo rabiosa.
—Quiero vivir una vida tranquila, sin sustos, con algo de suerte y dinero. ¡Algo normal como la gente normal! —grito esto último tapándome la cara y vuelvo a ponerme a llorar.
—Creo que debes hablar con César.
—No quiero… voy a ser la otra.
—¿Estás tonta? Tú no sabes vivir así. —Sara me agarra la mano y la aprieta—. Mañana abriremos la tienda por primera vez, necesitas desconectar y ponerte en marcha y por la noche quedas para cenar con César y que te explique quién es esa tal Laura.
Niego con la cabeza y me limpio las lágrimas con rabia.
—No sé ni lo que tengo que hacer ahora con todo esto. —Señalo el salón y todo lo que nos rodea.
—Primero vete a la cama, descansa, date una ducha, duerme… no en ese orden, pero es eso todo lo que tienes que hacer.
—Tienes razón. ¿Me acompañas a casa? —le pido.
—Claro.
—¿Te quedas a dormir conmigo?
—¡Ni de coña! —Nos levantamos del sofá para irnos—. Roncas como un cerdo.
Cojo el cojín que me pilla más cerca y se lo lanzo a la cabeza, gruñe por el impacto y se pone a reír por mi reacción.
—Venga, vámonos —continúa Sara.




9. ¿Qué hago con mi vida?
Las horas en la tienda pasan despacio. Algún cliente entra a preguntar precios y a encargar algún modelito para un evento.
Sara ha empezado algo con Carlitos. Ya era evidente que terminarían en una relación.
Me niego a llamarle por teléfono, ¿A quién? A César, que hace unos días que no sé nada de él. Me remuevo inquieta detrás del mostrador cuando el cliente me pregunta qué diseñador le recomiendo. Hablamos un poco de estilos y me veo inmersa en una conversación donde no pienso dar mi punto de vista. El cliente se decanta por un modelo extravagante de Claudia y aprieto los dientes. Cada vez que vendo algo suyo, mi cuerpo envejece diez años.
—¿No piensas llamarle? —pregunta Sara acercándose a mi mostrador con un vestido de novia impresionante que cuelga en uno de los armarios cerrados.
Tenemos veinte vestidos de Richy y prácticamente todos son de novia.
—Él también tiene teléfono, ya lo ha hecho antes, pasar unos días sin dar señales de vida parece su especialidad.
—¿Y eso no te molesta?
La miro con ganas de asesinarla, pero me agarro al mostrador con fuerza para no lanzarme y estirarle del pelo.
—¿Quieres que te conteste? ¿O te lanzo algo?
—¡Lo que molesta se reclama o luego te crece el culo! —Me saca la lengua intentando aligerar el ambiente.
—¿No pueden crecerme las tetas?
—¿Más?
Jadeo ofendida por su insinuación. Tiesa como un palo me giro para irme a la trastienda. La dejo bien pagada de sí misma, con esa sonrisa de víbora que pone a veces.
Voy hasta la parte trasera y arrastro la silla de la máquina de coser hasta allí, entreabro la puerta y me siento en la rendija que he dejado para que me dé el aire.
Paso los chats y entro en el de César para ver si está en línea, lo ojeo un momento y me animo a escribirle.
—No soy de arrastrarme, ¿tú lo sabes verdad?
Salgo del chat y paso rápidos todos los que tengo abiertos, veo el de mi padre y me tiembla el pulso al presionar sobre su nombre Papa Paco.
Leo su último mensaje.
—Voy a la tienda en cuánto me ate la corbata.
No llevaba corbata, ni pensaba ponérsela, era una de sus mil bromas. Deslizo el chat hacia arriba cuando veo que entra un mensaje de César, lo ignoro y encuentro un audio que me mandó uno de los días en los que estábamos decorando la tienda.
—¿Hija, vienes a cenar esta noche? He preparado tu plato favorito.
Mis ojos empiezan a escocer y sé que voy a llorar, pero recuerdo que le contesté que él no sabía cuál era mi plato favorito. Pulso su siguiente audio.
—¿Cómo que no sé cuál es? ¡Pescado frito con champiñones!
Ahogo una risa estrangulada mientras restriego mi mano por la mejilla limpiándome las lágrimas. Salta mi respuesta sin que pueda pararla, veo el móvil borroso y mis manos tiemblan tanto que no puedo hacerlo.
—Papá, odio esas dos cosas, me da igual de donde salga el pescado o los champiñones o si te ha costado un riñón la compra, no voy a cenar.
—Te espero a las nueve, hija. Tráete a ese novio tuyo que es un buen partido. ¡Si al final te nos casarás y todo!
No le contesté. Me enfadé con él y luego llamé a César para decirle que viniera a cenar a casa de mi padre. Lasaña y ensalada. Todo precocinado pero muy rico.
Unos golpes en la puerta me sacan de mis pensamientos y limpio mis mejillas con las palmas de las manos, quitando el reguero de lágrimas que aún resbalan por ellas.
—¿Estás bien, cielo? Te he mandado un mensaje para decirte que estaba aparcando en la puerta.
Se agacha delante de mí y limpia la humedad que aún queda por mi cara. Huele a perfume, una mezcla de madera y frutas dulces. Me encanta ese olor. Sus ojos grises me observan estudiándome con cautela.
Tira de mi mano para hacer que me levante, lo hago con desgana, aun así me dejo llevar, coge la silla con una mano y a mí con la otra y salimos fuera, es un callejón feo y triste, aunque al menos nos da privacidad y podemos tomar el aire.
Se sienta en la silla y tira de mí para sentarme sobre su regazo. Toca mi pelo con suavidad y apoyo mi cabeza en su hombro.
—¿Quién es Laura?
Todo su cuerpo se tensa, sus caricias dejan de consolarme y su actitud me hace suspirar cansada.
—¿Cómo lo sabes?
Me incorporo tengo nudo en la boca del estómago que me da náuseas, no puedo respirar con normalidad y le empujo al ver que se levanta conmigo.
—No te atrevas…
—Esther… —Estira su mano para agarrarme, pero me aparto justo a tiempo.
—¡Dímelo! —exijo.
—Mi prometida.
—¡No me jodas! —grito escupiendo las palabras.
Me marcho cerrándole en las narices y entrando en la trastienda, cierro el pestillo de la otra puerta y mando un mensaje a Sara para que se deshaga de ese imbécil.
Llama repetidas veces a la puerta de hierro que nos separa. Los golpes me hacen estremecer, no sé si de rabia o de dolor.
Un golpe, otro más, de pronto grita mi nombre, quiere explicármelo todo, empuja la puerta con el hombro o no sé si con una patada. Luego todo se detiene, me doy cuenta de que estoy llorando como una descosida y cojo la caja de pañuelos que hay sobre la tabla de planchar y me siento en el suelo.
—¡Maldito seas! —grito llorando.
Unas patadas en la puerta que da a la tienda me indica que no va a parar hasta que le abra y no pienso hacerlo.
Sara me llama por teléfono y descuelgo para ver qué está pasando.
—Abre por favor, no quiero que nos destroce la tienda.
—¡Déjame que te lo explique! —gruñe de fondo.
—No es el momento, ¡ahora no puedo! —grito frustrada llorando como una tonta.




10. ¡Déjame!
Lanzo las llaves al platillo que tengo en la entrada de casa. Llevo una semana sin saber nada de César, su último mensaje rezaba:
«Cuando puedas, tengo que hablar contigo, no voy a presionarte, pero dame la oportunidad de explicártelo todo».
Rebusco en la despensa y saco una lata de atún y un par de tomates de la nevera. Me pongo a prepararme una ensalada. No pienso molestarme en perder el tiempo con ese imbécil.
Mi estómago se encoge en una náusea y aprieto mi mano contra mi pecho. El miedo a no volver a verlo es más fuerte que este sentimiento de odio que me llena ahora mismo. El sonido del timbre me lleva a la puerta para ver quién es.
—Abre, estúpida.
—Vete a tu casa, aquí no damos de cenar a nadie.
—O abres o salto.
Por un momento intento pillar esa indirecta, pero no sé lo que me quiere decir.
—¿Por dónde saltas?
La muy loca se pone a dar saltitos en la puerta y me da un ataque de risa mientras le abro.
—Quiero cenar.
—Pues vete a tu casa —le suelto y decido sacar un cubierto más.
Empiezo a poner más ingredientes y Sara saca platos y cubiertos, nos sentamos a cenar una frente a la otra, en la mesa pequeña de la cocina.
—¿Has visto hoy a César? Ha estado… —Estira la ensalada para atraerla hacia ella.
—Cállate. No quiero hablar de él —la corto para que no continúe.
—Ha venido en mi turno. Tengo que decirte que lo de los turnos es una mierda. —Se sirve un poco en su plato.
—Yo también lo pienso, me aburro, volvamos a turno completo. —Bebo de mi vaso mirándola.
—Decidido entonces. Pues eso, me ha dicho que cómo estabas.
—Cuando te digo que no quiero que me hables de él, ¿tú me entiendes?
Mientras cenamos empiezo a sentir como si el estómago tuviera una batidora en mi interior y salgo pitando al baño.
—¿Estás preñada?
—¡Vete a la mierda! —grito desde el aseo intentando que las tripas no me salgan por la boca.
—¿Necesitas que me quede?
—Necesito dormir. Vete a casa tranquila.
Escucho cómo recoge la mesa y friega los platos, mi estómago no para de contraerse y me da miedo alejarme del váter.
Más de una hora después, mi mejor amiga y gorrona se va a su casa y yo me dispongo a bajar la basura. Voy pensando en mi reacción cuando he cenado y en qué puede haberme sentado mal para vomitar así.
Lanzo la bolsa al contenedor y de vuelta al edificio saco el móvil para mirar los mensajes, abro el de César. No sé ni por qué lo hago. Está en línea, tal vez hablando con Laura. Mi vena malvada se desata y le mando un mensaje.
—¿Qué? ¿Buscándote a otra? ¿O de charla con Laura?
Disparo el mensaje y me guardo el móvil. De pronto empieza a vibrar en mi bolsillo, estoy subiendo y noto temblar el móvil todo el tiempo. Lo saco al tiempo que abro la puerta y veo dos llamadas perdidas. Se pone a sonar de nuevo y descuelgo.
—¿Qué? —grito muy enfadada.
—¿Quieres darme la oportunidad de explicarme? Por favor.
—¡No me da la puñetera gana! —Estoy tan cabreada que no puedo contener el sollozo que viene detrás.
—Está en coma —su voz ha sonado letal, tan lejos como si estuviera dentro de una cueva.
Todo mi mundo se desploma. Cuelgo el teléfono, mi cuerpo está tenso y mi respiración va a mil por hora, pero aun así noto que me falta el aire, voy al baño y me mojo la nuca intentando relajarme. Tiemblo como una hoja por los nervios que las palabras de César me han infundido.
¡Soy una maldita intensa!
Cuando consigo calmarme salgo al salón y me desplomo en el sofá. Miro el móvil y veo trece mensajes, inspiro y pongo el teléfono hacia abajo para no ver la pantalla.
Echo la cabeza hacia atrás y cierro los ojos. Me pesa todo el cuerpo al menos mil kilos. Me deslizo hacia abajo acomodándome y ahogo un gemido notando como las malditas lágrimas atacan de nuevo. Lo he perdido todo, en unas semanas me he quedado muy sola.
Me encojo echándome de lado y abrazándome mientras dejo ir el torrente de lágrimas que estaba conteniendo. Siento una mezcla de mucha tristeza con miedo a perder a César, aunque estoy segura de que no va a querer volver a verme.
No sé el rato que he estado en esa posición, pero me he quedado dormida y agarrotada. Algo me ha despertado, no sé qué ha podido ser, estoy atolondrada y me levanto con las pulsaciones aceleradas por el susto. Y algo similar a una náusea en la boca del estómago.
Un golpe en la puerta hace que entienda lo que me ha asustado.
—Voy… ya voy.
Abro sin mirar y al ver la cara molesta de César intento cerrar de golpe y sin pensar. Él pone su mano en la madera y empuja para apartarme.
—Tenemos que hablar, ¡deja de comportarte como una niña! —Está tan cabreado que los muebles tiemblan cuando lo ven pasar.




11. El virus
Trago saliva intentando pasar el dichoso nudo que tengo ahora mismo en mi garganta, el sabor amargo del vómito parece subir rápidamente hacia mi boca y salgo disparada al baño de nuevo.
—¿Qué te pasa? —pregunta siguiéndome.
—¡Vete, déjame!
Algo que se le da muy bien es no dejarme cerrar las puertas, ha puesto el pie justo a tiempo para que no lo haga, mi estómago me traiciona y suelto en el váter lo que quedaba de cena en mi interior.
Las manos de César sujetan mi pelo y mi hombro, de vez en cuando acaricia mi espalda. Se levanta y trae una toalla húmeda para que me refresque, me he sentado en el suelo y estoy con la espalda apoyada en la bañera.
—¿Has comido algo en mal estado?
—Sara ha comido lo mismo…
Saca su móvil y llama a alguien, está esperando a que contesten me mira con preocupación y eso me hace sentir incómoda.
—¿Sara? ¿Cómo te encuentras?
Espera un momento, da las gracias y cuelga.
—¿Cómo está?
—Se encuentra bien, ¿te llevo al médico? Debe ser un virus de esos. —Estira su mano y aparta un mechón de mi pelo que está pegado a mi mejilla—. Lávate un poco y te llevo.
No acepta un no y me ayuda a levantarme para que nos pongamos en marcha. Yo refunfuño, pero él me ignora cogiendo una de mis chaquetas para echarla sobre mis hombros.
—¿Qué pasó? —pregunto, arrepintiéndome en cuánto las palabras salen por mi boca.
No me contesta mientras salimos de mi piso y bajamos a la calle, al subir al coche se estira para ayudarme con el cinturón y baja la ventanilla.
—Si tienes una urgencia, avísame y paro.
—Vale…
Me muerdo el labio y miro por la ventana aprovechando para recoger todo el aire que entra y refrescarme un poco. Tengo la sensación de que se me van a salir hasta las tripas por la boca.
—Estuve con ella dos años, mis padres lo habían arreglado todo para que nos casásemos, pero yo no paraba de alargarlo.
Observo su perfil, es un hombre guapo, de facciones marcadas y ojos preciosos, está muy serio y no quiero interrumpirle.
—Fuimos a una fiesta —continúa explicando, veo como aprieta la mandíbula antes de seguir—. Yo tenía que irme antes porque al día siguiente iba a una reunión con mis encargados. Así que me fui. Me levanté con la noticia de que había tenido un accidente y estaba en el hospital ingresada. Me habían llamado un montón de veces, pero tenía el teléfono en silencio.
—¿No lo superó?
—Sigue en coma. Los días que me ausento es porque salgo de viaje hasta el hospital, su madre suele llamarme y me obliga a ir a verla.
Mi mente va a cien por hora. Sus palabras hacen que me remueva inquieta.
—Nunca quise casarme con ella, no creo que la quisiera ni una cuarta parte de lo que te quiero a ti. Empezamos a salir porque las familias no paraban de decir lo buena pareja que hacíamos, lo bien que estaríamos si fuéramos novios. Mis padres orquestaron los preparativos del compromiso haciendo que me viera atado y atrapado en algo que no quería.
No me ha mirado ni una sola vez, sus ojos siguen clavados en la carretera, cuando pone el intermitente para aparcar. No le digo nada, aún sigo digiriendo todo lo que ha dicho.
Baja de un salto del coche y viene hasta mi puerta para ayudarme. Cuando me levanto estoy tan cerca de él que noto la energía que desprende, se inclina hacia mi oído y susurra.
—Jamás he sentido nada parecido a lo que siento contigo.
El roce de su aliento al rozar mi piel me estremece, su mano está apoyada en mi brazo y el calor de su contacto afloja mis rodillas. Lo amo y eso me da miedo.
Nos miramos, no puedo dejar las cosas así, no está bien nada de lo que está pasando. No voy a perdonarle por sus palabras bonitas, después de todo lo que me ha contado.
—Entenderás que ahora mismo no estoy en situación de… —Una náusea me llega de golpe y me doblo por la mitad intentando no echar la papilla por todas partes.
Me levanto con cuidado y él me agarra de la cintura para ayudarme. Caminamos despacio y continúa diciéndome:
—Entiendo que estés enfadada, que quieras pensar en todo esto. Llevamos muy poco tiempo juntos y no sabía cómo contártelo. Mis padres siempre han sido unos manipuladores y los de Laura más de lo mismo. La madre de Laura ya sabe que no voy a volver a verla.
—¿Y si despierta?
—No lo hará, los médicos le recomendaron desconectarla, pero es una vieja egoísta que quiere mantenerla con vida sea como sea.
Entramos en urgencias y me siento cerca de la entrada, el olor de aquel lugar me da más náuseas y cojo una papelera por si acaso, poniéndola sobre mi regazo.
El médico me llama y entro a la consulta con mi nueva compañera en brazos. César se ha quedado en la entrada paseándose con las manos entrelazadas en la espalda.
Le cuento al doctor lo qué me está pasando y se rasca la nuca mirándome muy serio.
—¿Ha tenido alguna falta?
—¿Falta de qué? —pregunto sin entender nada.
Me observa significativamente, pero en ese momento me da una arcada que aguanto estoicamente y me señala el baño. Salgo corriendo y cuando vuelvo a salir me manda una muestra de orina que hago en ese mismo momento y me enseña el resultado.
—Creo que es evidente lo que te pasa, de todas formas, te haremos una analítica.
—¿Qué es lo que me pasa? —digo intentando pasar por alto la muestra positiva de mi orina.
—Esther… estás embarazada.
Puedo imaginarme la cara que debo tener en este momento. Miro mi tripa plana y luego al doctor.
—Ya… —Soy tonta, es que de verdad que no darme cuenta antes.
—¿Necesitas un momento antes de salir fuera?
—¿Estoy respirando? —El médico sonríe comprensivo.
Media hora después y unas pruebas rápidas salgo de la consulta y esperamos a los resultados de unos análisis, yo ya lo tengo claro y el médico también, pero dice que es mejor confirmarlo.
—¿Qué te ha dicho?
—Que coma champiñones y pescado.
—Pues la lleva clara…
Ahogo la risa apretando los labios y suelto un resoplido involuntario. Me siento en la silla sin dejar la papelera.
—Hay que esperar los resultados para ver si tienen que hacerme más pruebas.
—Quiero llevarte a verla.
Me giro de golpe entre asustada y sorprendida.
—¿Para qué?
—Para que su madre me deje en paz y tú veas que no tienes nada que temer. Quiero estar contigo.
Estiro la mano para tocar su mejilla y cierra los ojos con mi contacto.
—Aún no he decidido nada.
—Lo sé… pero no puedo contarte más, ni darte más razones, ni excusas. Lo que hay es lo que te he dicho.
Me llaman para que vuelva a la consulta y entro rápidamente. Empiezo a encontrarme mejor.




12. Déjate ser feliz
Clavo un alfiler en el costado del maniquí para que se agarre la tela y quede más entallado, he hecho un curso de tres semanas de escaparatista. Me quedan geniales ahora.
Me giro justo a tiempo de ver entrar a Sara por la puerta, trae helado en una bolsa y una sonrisa de oreja a oreja.
—¿Qué le has hecho a Carlos? —pregunto sabiendo que ha estado con él.
—Me lo he comido.
—¿Eso son los restos? —Señalo el helado.
—¡Claro! ¿Dónde mejor para esconder un cuerpo de casi ochenta kilos que en una tarrina de quinientos gramos?
Me echo a reír y le arranco la bolsa de la mano, voy a la trastienda y saco las cucharillas, unas servilletas y la tarrina del interior de la bolsa.
Sara entra detrás de mí y deja la puerta que da a la trastienda abierta. Coge su cuchara y la clava en el helado mientras yo ya estoy saboreándolo.
—¿Vais a ir a verla?
—Eso parece. No me apetece nada…
—Bueno, él quiere que lo hagas, aunque tú no hayas decidido nada con respecto a lo vuestro, igual después de verla decides algo.
—Quiero estar con él.
Tengo la vista perdida en el helado y muevo la cucharilla entre mis dedos.
—Déjate ser feliz, Esther.
Nos miramos un momento, clavo la cuchara en la tarrina y me giro hacia la tienda mientras la llevo a mis labios.
—Cuando vuelva de Galicia lo decido.
—¡Qué envidia! ¡Al otro lado de España!
—¿Te crees que voy a ir a comer percebes?
—¡Cómelos!
—¡Qué asco! —hago un gesto de repugnancia y noto como la siguiente arcada ataca mi cuerpo a los dos segundos de pensar en esas cosas.
—Te has puesto blanca. ¡Corre!
Dejo a mi amiga y salgo pitando al baño, después de un momento de mal rato salgo con la mano en el estómago y la cara mojada.
—¿Estás bien?
—¿Me han cambiado a Sara y ahora es un maromo de metro noventa?
—Metro noventa y seis.
—¡Oh! ¡Discúlpeme usted, señor gigante!
No le he contado a César lo que me dijo el médico, al final le dije que estaba con un virus que no era contagioso, coló, aunque me parece raro que colase. Sara tampoco lo sabe, ya que realmente no sé si me puedo permitir estar embarazada y mucho menos tener un hijo con César, que aún no sabemos hacia dónde va lo nuestro.
—En serio, ¿estás bien?
—Sí, claro, solo necesitaba despejarme y estaba lavándome la cara.
—Mañana por la tarde salimos, a mitad de camino pararemos en una de mis gasolineras, dormiremos en mi hotel.
—Vale, prepararé algo de ropa. ¿Tres días?
Asiente mirándome con preocupación.
—¿Seguro que estás bien?
Quiero que me abrace, que me consuele, que esté feliz por nuestro futuro hijo. No quiero seguir dudando, ni sufriendo, solo deseo cobijarme entre sus brazos y que sus enormes manos me den calor y me tranquilizen.
Inspiro con fuerza y veo cómo da un paso hacia mí. Todo mi cuerpo reacciona a ese movimiento, mi piel se estremece por el simple hecho de pensar que puede tocarme, abrazarme.
—Hazlo… —lo miro suplicando en un susurro.
No pregunta, ni me dice nada, no duda, simplemente se acerca hasta mí y me abraza con fuerza. Todo su cuerpo se ajusta al mío y el olor de ese perfume que siempre me inunda los sentidos llega hasta mi garganta y de pronto todo se vuelve negro. Empujo con fuerza a esa mole y antes de girarme estoy vomitando en el suelo de la trastienda.
—¡Dios mío…! —gruñe viniendo hasta mí y agarrándome por los hombros—. ¿Esther, esto no se te pasa? ¿Te acompaño a un especialista? Podemos aplazar el viaje…
Niego con la cabeza y me suelto de su agarre para ir al baño. Al salir al poco rato le miro apoyándome en el marco de la puerta.
—Vamos a ver a Laura, necesito cerrar etapas para poder abrir otras nuevas.
—Mañana… pero si estás así…
—No es contagioso, ¿recuerdas?
Entro de nuevo en el baño y César sale a la tienda. Cuando salgo con el cubo y el mocho los oigo cuchicheando.
—¿Crees que pueda tener algo grave?
—Creo que está embarazada. —Las palabras de César me dejan clavada en el suelo.
—¡Madre mía, César! ¿Te habías dado cuenta?
—Sí. ¿A ti te lo ha dicho?
—No, pero no soy tonta.
—Pienso que ella quiere solucionar todo antes de decírmelo, pero voy a dejarla llevar el asunto a su manera. Quiero que esté tranquila y que se sienta bien.
—Pero tú…
—Yo quiero celebrar que voy a ser padre y sonreír como si no hubiera un mañana. Llevamos poco tiempo, pero eso es lo que menos importa ahora.
—¿Tú quieres casarte? —pregunta burlona.
—Bueno, si ella quiere lo haremos, no tengo ningún problema.
—Ya sé cuál va a ser el traje de novia de Esther.
—¡No corras tanto! Primero tendrá que perdonarme.
Casi me cae el cubo del agua, pero me recompongo intentando disimular. ¿Así qué lo sabe? Me da igual, voy a hacerle sufrir hasta el final.
—¿Todo bien? —pregunta César.
—¿Tú no te ibas? —Asiente y entra para darme un beso en la frente, el calor de ese gesto me hace cerrar los ojos.
—Nos vemos mañana, te recojo en tu casa a las cuatro.
—Dale recuerdos a tu padre.
César se queda paralizado a medio paso y se da la vuelta para mirarme. Suelto una carcajada y niega con la cabeza mientras se marcha. Me acerco por detrás a Sara y le atizo en el culo con el mocho bien mojado.
—¡Ay! Eres una cab…—Antes de que termine, vuelvo al ataque y sale corriendo para huir de mí.
—¡Os he escuchado! ¿Lo sabías?
—¡Yo no! Te lo juro, ¡ha sido César el que me lo ha dicho! —miente, aunque yo sé la verdad.
La miro con los ojos entrecerrados y voy a dejar el mocho y el cubo en el baño.
—Tira a cambiarte, ve a ponerte un traje de la mujer sintética.




13. El viaje
¿Para qué os voy a contar un viaje en coche aburrido?, con música de fondo y sin una sola palabra. Puede que esté enfadado conmigo por no decirle la verdad, pero me da igual, pienso dejarlo en la ignorancia hasta que volvamos y vaya a cenar con sus padres. Esa cena va a ser memorable.
La parada en su hotel es tensa. Al llegar le preguntan si quiere una habitación doble o dos individuales. Titubea, se gira hacia mí para ver qué respondo. Yo estoy deseando decirle que quiero acostarme entre sus brazos, disfrutar de una noche inolvidable de sexo y placer. Pero no, voy a hacer que sufra.
—Prefiero dormir sola.
***
A media noche decido salir de mi cuarto y llamar a su puerta. Entreabre un poco y al verme me deja pasar. No sé qué me pasa, pero quiero que me abrace, solo eso. Así que es lo único que le pido.
—Abrázame…
Al día siguiente me despierto entre sus brazos, no hemos hecho nada, solo dormir abrazados y creo que va a ser mi pasatiempo favorito, eso si decido dar por zanjado todo esto de Laura.
Subimos al coche y entra una llamada por el manos libres. César me mira de reojo y no arranca el coche.
—Es la madre de Laura.
Descuelga y una señora lloriqueando contesta al otro lado.
—¡Ni se te ocurra venir!
—Señora, esto ya lo hablamos, ya estamos llegando.
Aún nos quedan unas tres horas, pero parece que para él es un momento. Su mirada ha cambiado, el agarre de sus manos al volante es más intenso y su pierna ha iniciado un temblor nervioso que nunca le había visto.
Apoyo mi cabeza en su hombro y dejo un beso suave sobre su camisa azul. Se gira inconscientemente y me da un beso en la cabeza, cierro los ojos disfrutando del momento mientras la chalada esa grita en una pataleta sobre lo que debe o no debe hacer César. Agarro su mano entrelazando nuestros dedos y con la que tengo libre cuelgo el teléfono.
—Si no quieres ir no hace falta que vayamos. Solo quiero estar contigo.
Sus brazos rodean mi cuerpo en un apretón que casi me descoloca, estamos en una postura bastante incómoda y suelto un quejido de dolor, porque el apoyabrazos que hay entre los asientos se me ha clavado en el costado. César me ayuda a pasarme a su asiento y me siento en su regazo de la forma más incómoda posible.
Mis labios se apoderan de los suyos y sus manos calientan mi espalda, reconfortándome y causando un hormigueo justo donde nuestro hijo está echándose la siesta.
—Iremos. Hay que terminar el viaje.
—Estoy embarazada. Sí. Ya sé que lo sabías —digo entre besos.
Muerde mi labio y ahoga un gruñido de puro placer atrayéndome contra su cuerpo. Me aparta un poco con una sonrisa tan amplia que me descoloca, luego suelta un grito de alegría y vuelve a besarme.
—¿Sabes que estoy tan incómoda que no puedo ni respirar?
—¿Sabes que te amo tanto que estaba sufriendo porque no me lo querías decir?
—Quería torturarte. Pero me he dado cuenta de que ya tienes suficiente tortura con esa señora… y todo lo que has vivido. Aunque voy a querer más detalles de algunas cosas.
—¿Seguro? Aún te queda la cena en mi casa. Tendrás que conocer a mis padres.
—Tu padre ya conoce demasiado de mí, recuerda que metió sus narices en mi casa.
César se remueve para bajar del coche, mientras forcejeamos con su altura, el asiento, el volante y mi cuerpo, consigue escaparse de esta trampa mortal en la que nos habíamos quedado atrapados. Tira de mí, agarrándome por la cintura y me saca de un zarpazo dejándome en el suelo.
—¿Qué hacemos ahora? —pregunta.
—Vamos a ver a Laura. A la vuelta podemos volver a parar en este hotel.
Volvemos a nuestros asientos y nos ponemos en marcha. César me cuenta que le encanta conducir y me invita a acompañarlo en algunas de sus visitas a sus gasolineras, las tiene por toda España y podríamos quedarnos en sus hoteles.
Paramos a tomar algo casi a punto de llegar, mi estómago y el cansancio me pueden y él lo nota decidiendo hacer una última parada.
Después de eso vamos directos al hospital. Al bajar del coche viene hasta mí y me agarra de la mano.
—Si no te importa, hablaré con su madre y nos marcharemos a un hotel. No quiero quedarme mucho tiempo en el hospital.
—Como tú quieras.
No tengo réplica, ya tengo ganas de irme y aún no se han abierto las puertas del ascensor. Estas nos llevan a un recibidor enorme, pasamos por una puerta de cristal y caminamos entre habitaciones. No tengo prisa, los pies me pesan y el miedo se ha instalado en mi estómago. ¿Qué pinto yo aquí?
Entramos en la habitación, blanca y desinfectada. Solo hay una cama a la derecha ocupada por una mujer pálida de pelo negro que duerme atada a unas cuantas máquinas y goteros. Una señora de pelo cano está sentada a su lado dormitando sobre una revista.
—¡Buenos días! —saluda César y yo le sigo con el mismo saludo.
La mujer se levanta con prisas, medio azorada por la visión de nuestra presencia y agarra del brazo a César tirando de él con fuerza para sacarlo de la habitación. En la prisa de la señora se nota el miedo y ambos se olvidan de mí.
Me acerco a la cama y veo a la chica tendida como las princesas de los cuentos, etérea y bonita.
Escucho un murmullo enfadado desde fuera y decido salir.
—¡Márchate por dónde has venido!
—Señora, ¿no le parece que me tiene atado a algo de lo que no puedo seguir dependiendo?
—Lo que no tienes es vergüenza de traer a tu golfa hasta aquí para que conozca a mi hija.
Su rostro rabioso me provoca un vuelco en el corazón.
¿Qué pinto yo allí? ¿Estoy hiriendo a alguien? César agarra mi mano y la estrecha con fuerza.
—Señora, estoy enamorado de esta mujer, usted sabe perfectamente que su hija no me quería. Quiero seguir al tanto de la salud de Laura, pero como usted comprenderá no voy a seguir atado a ella.
—Eres la peor escoria que he conocido nunca. —Se lleva las manos a la cara gimoteando.
Yo aprieto los dientes, ni puedo, ni quiero decir nada. Estrecho la mano de César dándole todo mi apoyo y él continúa hablando.
—No voy a seguir con esto. Lo siento. He venido hasta aquí para mostrarle por qué abandono esta vida. Para decirle en persona que estoy enamorado y que no voy a volver.
—¡Marchaos!
César tira de mí hacia la habitación, en vez de hacia los ascensores. Yo solo le acompaño.
—Laura y yo solo teníamos una relación cómoda y de conveniencia.
—A mí no me hacen falta explicaciones. —Estoy mirándole, pero él sigue mirando a Laura.
—Vámonos —pido en una súplica.
Salimos del hospital y llegamos al coche contengo las náuseas. El olor del hospital me ha dejado mareada. Escucho a César que va hablando con alguien por teléfono y sonrío esperando que abra la puerta del vehículo.
—¿Qué hacemos ahora? —pregunto cuando cuelga el teléfono. Apoya los brazos sobre el capó y me mira con una sonrisa triste.
—Creo que debes descansar y desconectar, te sentará bien para las náuseas.
—¿Y qué quieres que hagamos?
—Encerrarnos en una habitación de hotel y hacer el amor hasta que no podamos más.
—Bueno…—Resoplo—. Tú en diez minutos estás fuera de juego.
—¿Qué dices?
Suelto una carcajada al ver su cara de cabreo y me subo al coche.
—No sé, deberías demostrarme que estoy equivocada.
—No, vas a quedarte con las ganas.
—Puedo jugar yo solita mientras miras.
Escucho el gemido que ahoga al escucharme decir eso y sonrío. César conduce hasta un hotel cercano al hospital y me dice que luego daremos un paseo por la ciudad y para disfrutar un poco del lugar antes de irnos. Al día siguiente podríamos salir hacia casa.
***
En la habitación las luces están apagadas y la persiana solo deja pasar unas rendijas de luz, ver su cuerpo desnudo en la penumbra me hace sonreír, hemos pasado las últimas horas dándonos placer uno al otro, disfrutando de las caricias, los roces, mordiscos y sensaciones. Cada estremecimiento ha sido una locura para mi cuerpo, tan sensible ahora que estoy embarazada.
Acaricio mi pecho para comprobar que ahora esa zona es más delicada, noto más placer.
—¿Te ayudo? —Su mirada se clava en la mía con una sonrisa que me incita.
—¿Aún tienes ganas de marcha?
Su mano se desliza entre mis muslos y dos de sus dedos recorren mi sexo hasta entrar en mí.
Arqueo la espalda suspirando, buscando más placer. Sus labios se apoderan de los míos, dejándome sin aliento solo con el contacto de su cuerpo. Cada sensación se multiplica.
Sus dedos juegan con intensidad, volviéndome loca por la excitación, mis caderas han cobrado vida propia y suben al encuentro de su mano.
Los gemidos que salen de mi interior se ahogan entre sus labios provocando un eco de excitación que me estremece. La habitación está caldeada y mi cuerpo parece fuego, pero César no se cansa de acariciarme, besarme, amarme.
Su cuerpo se desliza entre mis piernas y entra en mí de una embestida que me hace gritar, los movimientos de ambos se aceleran dando y recibiendo placer, una y otra vez, cada empuje con más fuerza hasta que estallamos en un orgasmo inevitable que me lleva a las nubes de nuevo.
Me duermo entre sus brazos y despierto viendo que ya no hay luz afuera, beso su pecho y susurro:
—Tengo hambre.
—¿Otra vez? Cariño, dudo que pueda aguantar otro asalto.
Le doy una palmada en el pecho y se ríe. Salto de la cama buscando mi ropa.
—Hablo de comida, pero dudo que tú puedas soportar que repitamos —digo sarcástica.
—¿Eh?
—Déjalo, quiero comer, o terminaré mordiéndote.
—¡Yo me dejo! —bromea entre risas.
Bajamos al restaurante que no está muy lleno y César pregunta al camarero que cómo es que no hay más gente. Nos guían hasta una mesa y nos explica que son fiestas en el pueblo de al lado.
—Podríamos ir a echar un vistazo —digo estirando la servilleta en mi regazo distraída.
—Vayamos.
Al levantar la vista encuentro los ojos grises de mi acompañante clavados en mí, su sonrisa me provoca un temblor interno que ya reconozco muy bien. Le deseo.
Al terminar la cena conduce hasta el pueblo donde son fiestas. Hay una feria medieval nocturna, hay luchas de guerreros, gente a caballo, puestos de venta artesanales y animales de granja sueltos o encerrados, depende de lo peligrosos que sean los humanos para ellos.
Me acerco a un burro que hay tras una valla. El hombre que está cerca me dice que puedo tocarlo si quiero y voy dispuesta a rascarle la frente. Río al notar el pelo rasposo de aquella zona y le comento al señor que imaginaba que sería algo más suave.
César me imita y luego caminamos por la larga avenida recorriendo los puestos, viendo las justas entre hombres disfrazados y hablando con los vendedores sobre objetos que fabrican ellos mismos.
Después de un rato me detengo a mirar unos anillos que hay dispuestos en una cajita. Cada uno tiene una piedra de colores distintos.
—¿Te gusta alguno?
—El verde era el color favorito de mi padre.
No se lo piensa dos veces y lo saca de la caja, roza sus dedos con mi mano y me agarra para ponerme el anillo.
Luego se lo paga al vendedor, yo me distraigo mirando la piedra y rozándola con los dedos. Las cosas más tontas me traen recuerdos. Aparece de pronto y las lágrimas asoman a mis ojos sin más.
César me abraza dándome un beso en la mejilla y acaricia mi pelo.
—¿Quieres que volvamos al hotel?
Asiento y nos cogemos de la mano para ir paseando hasta el coche.
—Gracias —digo acordándome de que no le he agradecido el anillo y mostrándole la mano para que sepa de qué hablo.
—A ti. Porque vas a darme un hijo, por ser tan comprensiva con todo el asunto de Laura y lo peor de todo, porque vas a aguantar una cena en mi casa con mis padres.
Jadeo mirándole con la boca muy abierta y luego estallo en carcajadas.
***
Estamos de vuelta y nos detenemos en uno de sus hoteles. Nos quedaremos a pasar la noche, porque César cree que no aguantaré el viaje hasta casa de un tirón. Aunque yo creo que lo hace porque cada vez que pisamos una habitación de hotel nos ponemos algo intensos y terminamos haciendo el amor. Yo encantada con esa pausa a medio camino.
Bajamos a cenar después de una buena ducha que hemos alargado hasta el orgasmo.
Cesar le pregunta al camarero como van las cenas últimamente, tienen una conversación y luego desaparece en la cocina para ver cómo va todo por allí. Yo me quedo en la mesa devorando un platillo de cacahuetes que me ha traído el camarero.
No tarda mucho en volver y sentarse frente a mí.
—¿Por qué invertir en una tienda si eres dueño de un imperio? –pregunto de pronto, sabiendo que él tiene dinero y negocios suficientes como para preocuparse de una tienducha.
—Verás, cuando te conocí en tu casa, digamos que me hicisteis reír. Vuestra actitud era fresca, aunque estábamos pleiteando por el asunto de mi padre, me hizo gracia vuestra forma de hablaros y de hablarme, me encantasteis. Pero tu carita se quedó grabada en mi memoria durante toda la noche, no podía dejar de pensar en lo que propuso tu padre de la cena.
Aprieto los dientes recordando a mi padre y ese día. El escozor de mis ojos me avisa del torrente, no hay día que no lo recuerde y no suelte una lagrimita. César me agarra la barbilla y sonríe.
—No quiero verte mal por él, seguro que está feliz de vernos juntos y con un bebé en camino.
—Sigue con la historia.
—Cuando desperté al día siguiente no lo pensé y decidí que tenía que hacer ese contrato con esa cláusula, quería conquistarte.
Sonrío recordando cuando leí el contrato y la reacción de mi amiga.
—Me acuerdo de que quería cambiar de vida, como fuera.
—Y yo vi tu necesidad como una oportunidad de ayudarte y ganarme un punto contigo. De paso conseguí la cena. Me haces reír, me haces sentir vivo.
Me llevo las manos al vientre y las observo, César tira de su silla sentándose a mi lado y apoya su manaza sobre las mías.
—Ahora tenemos algo de lo que preocuparnos —digo mirando nuestras tres manos unidas.
—Vas a tener que enseñarle a estar vivo, porque a mí se me olvida de vez en cuando y pongo la marcha automática.
—¿Te sacudo un mamporro cada vez que te vea así? —Le miro mordiéndome los mofletes por dentro para no reírme.
César se echa a reír con ganas y luego me besa con un gesto rápido. Vuelven los besos que tanto echaba de menos.
—Quiero todos los besos que me debes desde que estamos enfadados hasta hoy.
—Los tendrás.




14. Los suegros en su casa y yo en la mía
La cena con mis futuros suegros es un desastre, estamos en la mesa mirando los platos y sin levantar cabeza. Me da la sensación que la madre de César se siente violenta porque sabe quién soy y qué hizo su marido. El señor Salazar, no pienso llamarlo de otra forma, es un cabeza dura.
—¿Y Laura? —pregunta de pronto su padre.
—Roberto… —dice en un grito ahogado la señora.
Yo estoy mirando a ambos, César está incómodo y yo tengo ganas de lanzarle el salero a la cabeza al calvorota delincuente.
—No pienso tolerar esa pregunta delante de Esther.
—Me da igual, contéstale —mi voz me resulta ajena, pero sé que lo he dicho yo. Los tres me miran con la boca medio abierta—. ¡Venga!
—Laura no va a despertar. En caso de que lo haga, no puedo estar esperándola toda la vida, ni quiero, sabes que si estaba con ella era por vosotros.
—¡Eres un maleducado! —Se levanta dando una palmada en la mesa.
Me levanto al mismo tiempo imitando su gesto y todos me miran. Suelto la servilleta encima del plato que ni he probado porque solo verlo me da náuseas y me aparto de la mesa.
—No hablemos de mala educación, señor Salazar. Vamos a hablar de intrusos en casas ajenas, hablemos de gente que hace lo que le da la gana por dinero. —Aprieto los puños muy enfadada—. Voy a marcharme, señores, porque puede que sean los padres de César, pero no son los míos, ¡gracias a Dios!, así que no intentemos repetir esta tortura de nuevo. Buenas noches.
César me alcanza de camino a la calle, aquella maldita casa es como un laberinto y antes de llegar a salir me entran ganas de ir al baño.
—¿Estás bien?
—Deja de preguntarme eso de una vez y no me obligues a volver a repetir esto y lo estaré. —Bailoteo nerviosa.
—¿Qué haces? —Me mira como si tuviera la camiseta puesta del revés.
—Quiero ir al baño.
Me señala una puerta y corro como alma que lleva al diablo. Al ir a salir veo que su madre está junto a él y me dan ganas de quedarme encerrada allí dentro, ¡total! Es más grande que mi piso.
—¿Nos vamos?
—Esther, debes perdonar a mi marido.
—No se preocupe, no me afecta lo que él piense de mí. Lo único que deseo es que su hijo me quiera —digo despreocupada.
César me rodea la cintura con su brazo y me besa la cabeza confirmando lo que quiero saber.
—Mamá, vamos a tener un hijo.
La mujer abre mucho los ojos, luego estira sus manos y agarra las mejillas de su hijo para darle dos besos, luego me abraza a mí y noto que empieza a llorar. Mi corazón se pone blandito con su reacción y bajo la guardia, dejando que esa mujer disfrute del momento.
—Tendréis que casaros pronto, se le va a notar —Después de esas palabras dejo de escuchar su verborrea sobre matrimonios, el qué dirán y a saber si se entera alguien la vergüenza que va a pasar la familia.
—¿Señora? Esa decisión no es suya y su familia y yo no tenemos nada de qué hablar sobre bodas.
—Mamá, Esther tiene razón. Después de cómo la ha tratado papá, no esperarás que se ponga a organizar una boda contigo y con él al lado. Haremos lo que ella quiera y como quiera, no tengo ninguna prisa ni ningún deseo en especial, solo que ella sea feliz y que nuestra hija nazca
sana.
Yo decido marcharme, los dejo allí con su discusión sobre bodas y vergüenza.
Saco mi móvil y llamo a Sara porque en ese momento lo que más quiero es escuchar algún sarcasmo de mi amiga.
—Mi suegra quiere boda porque dice que soy una vergüenza.
—¡Uy, qué bien te conoce!
—¡Verdad!
—Espero que hagas algo suculento para cenar porque voy con Carlos.
—He cenado en casa de mis suegros.
—¿Qué has cenado? —pregunta con voz aburrida.
—No sé lo que era, tenía salsa marrón.
—Solomillo con salsa de champiñones —murmura César detrás de mí.
—¿Qué has dicho que queréis cenar? —replico rápida.
—Traeros unas pizzas de camino —Se escucha la voz de Carlos de fondo.
Cuelgo el teléfono y al girarme a mirar al padre de mi hija le encuentro con una sonrisa enorme.
—¿Te puedo hacer una pregunta, larguirucho? —levanta una ceja asintiendo.
—Todas las que quieras, amor.
—¿Desde cuándo sabes que el Marciano es niña?
—¿Marciano?
—Voy a llamarlo así hasta que sepa lo que es. —Levanto una ceja retándole a que se oponga.
—Va a ser niña y la llamaremos Lorena.
—¿Qué? —pregunto alucinando.
—Sí, o prefieres niño, le podemos llamar Champiñón.
Parpadeo varias veces antes de reaccionar y observo cómo se aleja hacia el coche. Doy una pequeña carrera y lo alcanzo.
—Tenemos que pasar a por pizzas.
—Tu amiga es una gorrona.
—Marciano, quiere pizza.
—Pues nada… habrá que darle de comer a esa bestia…
Le doy una palmada y se agarra a mi cintura atrayéndome contra su cuerpo y dándome un beso en los labios.




Epílogo
La panza me llega al mostrador, aunque podría apartarme, pero la apoyo en la madera y descansa, agosto es un mal mes para estar embarazada.
Miro hacia atrás y me siento en el taburete que me han traído los chicos para que esté cómoda.
La tienda va como la seda. Tenemos muchas ventas y hemos tenido que buscar dos diseñadores más.
—Tengo una sorpresa para ti, bueno, tenemos —señala hacia la puerta.
En ese momento entran César con Richy y se acercan hasta donde estoy.
—¿Cuál es la sorpresa? ¡Me habéis traído helado!
Richy da una palmada como si se hubiera olvidado de algo y sale de la tienda de nuevo. Sara se pierde en la trastienda y saca un perchero individual para colgar una percha en alto. César me toca la tripa porque Marciano ha dado una patada, el diseñador vuelve con una bolsa para ropa. Lo cuelga en el perchero que ha traído Sara y de pronto, César hinca una rodilla en el suelo y saca una cajita de terciopelo negro.
Carlos entra por la puerta con una tarta y una sonrisa, todos gritan un no y dan manotazos en el aire para que vuelva a salir otra vez.
Me río con ganas dejando a César hincado de rodillas y los demás esperando.
—¡Sí, sí! —Me pone el anillo entre mis risas y dan paso a Carlos.
—Yo sabía que diría que sí —comenta Carlos dejando el pastel en la mesa.
—Cuchara, cuchara —repito para que suelten una y empezar a devorarlo.
Richy baja la cremallera de la bolsa de ropa y levanto la vista para encontrarme con el vestido más fino y bonito que he visto nunca.
—Vas a tener que deshacerte de Marciano si quieres ponerte esto —dice Sara señalando mi tripa.
No puedo apartar la vista del brillo de la parte superior que va perdiendo intensidad tal como va bajando hasta las caderas. Son piedrecitas diminutas que seguro están cosidas a mano, tiene un solo tirante tan fino que parece un cordón de plata.
—Es precioso —murmuro y César tira de mi mano para que lo mire—. No pienso casarme contigo hasta que esta criatura pueda llevar los anillos.
—Tengo ganas de dejar de llamarle Marciano. ¿Podemos pasar a llamarla Lorena? —dice César haciendo pucheros.
—Sobre mi cadáver —se queja Sara.
—Se va a llamar Rambo. O si es niña Eloísa — se burla Carlos y lo miro con mala hostia.
Después de discutir sobre el sexo del bebe durante unos días y sabiendo que César quería una niña, decidimos que no queríamos saberlo y al final hemos seguido llamándolo Marciano, aun así, había que pensar nombres.
—He pensado si no te importa —miro a César sabiendo que todos están pendientes de mí—, que si es niño se llame Fran, por mi padre.
Su sonrisa lo dice todo y me abraza para confirmarlo, todos aplauden mi decisión y luego me aparto un poco para mirarle a los ojos.
—¿Y si es niña? —pregunta abrazado a mi cintura.
—Laura.
Nadie dice nada, me da igual, se va a llamar así. Hace un par de meses que su madre la ha desconectado de su máquina de vivir. César me contó toda la historia y saber la presión a la que se vieron atados me hizo ver que no lo pasaron muy bien. No quiero ponerle el nombre por ella precisamente, pero es un nombre que me gusta y quiero usarlo. Se lo explico a todos y el larguirucho me abraza como puede de nuevo.
—Creo que nos vamos. —Miro al suelo y todos siguen mi mirada.
***
Las prisas, la carrera hasta el hospital, la espera, las contracciones, el dolor, las veces que le he dicho a César que se la iba a cortar en pedacitos y a ponérsela como canapés. Diez horas y media después de sudar y sufrir, nace nuestro pequeño Fran, sano y fuerte como un roble.
Al día siguiente todo son visitas y buenas caras, incluso la de mis suegros que vienen a regañadientes. Mientras acuno a mi hijo y veo sus ojitos achinaditos y su piel arrugadita pienso que es lo más feo que he visto en mi vida. Pero vamos a ser muy felices los tres juntos.
—Ahora a por Lorena. —Me guiña un ojo César.
Levanto el dedo corazón y pongo una de mis mejores sonrisas.
—¡No puedo contigo!
Provoco la carcajada de mis amigos que están con nosotros en la habitación del hospital y miro la carita perfecta del pequeño sabiendo que todo empieza ahora.




¿Te puedo pedir algo?
Si has llegado hasta aquí déjame que te pida un pequeño favor. Me puedes ayudar a difundir esta novela dejando un comentario en Amazon sobre que te ha parecido. Tus valoraciones son importantes.
Te dejo un código QR o un enlace que te llevará directo alas reseñas.
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Al pasado se lo llevaron las bombas
Primero un virus, luego una guerra. El mundo ya no es como lo conocíamos. Los hostiles, grupos de asesinos y expresidiarios, son la nueva amenaza para los supervivientes.
Alyssa es una mercenaria que trabajaba para el gobierno y ahora protege a su comunidad, decide ayudar a un actor, que fue su ídolo de adolescente. Jack, le pedirá que encuentre a los suyos, entre ellos su esposa e hija.
¿Podrán resistirse a lo que empieza a surgir entre ambos?
Enlace
 
[image: Al pasado se lo llevaron las bombas]




Atado a tu alma
Serie: Susurros del infierno I
Christopher consigue huir de su prisión bajo el mar. Después de trescientos años sube a la superficie donde se encuentra un mundo totalmente nuevo para él.
Una sensación de urgencia le llama, llevándolo a buscar a Lola, una chica que baila flamenco con caballos. Ella tiene una debilidad, las motos y ahora, también, Christopher.
Shamsiel es un ángel capaz de cualquier cosa con tal de atrapar al demonio, incluso matar a quien se interponga en su camino.
¿Podrá Lola resistirse a la atracción que siente por Christopher? ¿Shamsiel se saldrá con la suya?
Enlace
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María José López Andrés es una escritora valenciana nacida en 1978 y que publica bajo el nombre de Majo López.
Ha estudiado en varios cursos de formación online para mejorar su escritura, tal como es el curso “3E de Clara Tiscar” y también “Triunfa con tu novela romántica” y "el curso de verano" de José de la Rosa.
Tiene dos obras autopublicadas en Amazon con el título de “Al pasado se lo llevaron las bombas” y "Atado a tu alma"
Su escritura se centra en novelas románticas. Tiene algunas novelas archivadas en el cajón de los olvidos, que algún día puede que vean la luz.
Ha participado en el concurso Kiwi y en algunos concursos de microrrelatos en los que en algunos de ellos la han seleccionado para aparecer en sus antologías.
Tiene un blog llamado “Mis libros, mis relatos” que ha empezado no hace mucho, al cual sube relatos cortos con la idea de mantener a sus lectoras entretenidas mientras escribe su siguiente novela.
Ahora mismo está envuelta en la creación de una trilogía de romántica paranormal "susurros del infierno", y espera publicar este año la serie completa.
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